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>'erdad es que seignurasu Terdaderu iiumbre, pero se 
sabe el barrio eii que vivía. En el día aun puede >nse 
una casita muy antigua junto4 un puente, y una_ puerta 
que conduce a I» Straila l‘abli, llamada lacas» Foriiaii' 
n a , que sirve regularmente para tienda de pimadero. En 
una tablilla de marmol ó tal vez de olea piedra, se ven 
grabadas las palabras italianas que acabamos de citar.
Y parece probable que este antiguo edlHcio fué en otro 
tiempo habitado por la querida de Rafael. Esta casa se 
halla situada en una calle desierta y perdida, por decirlo 
asi, en medio de uno de los barrios menos frecuentados 
de Roma. Así es que la multitud de viageros que visitan 
los monumentos y curiosidades de la cimfad eterna, y que 
solo andan á caza de (Rstvaccioncs, se abstienen de visitar 
aquellas minas cuya existencia, se ignora gencralmcnie. 
Se encuentran no obstante algunas veces, caminando |ior 
aquellas desiertas calles, algunos viageros graves y silen­
ciosos, de semblante estrangero; estos rcgularmeiilc son 
estudiantes de Alemania que acuden á cumplir una pere­
grinación voluntaria en el lugar donde reviven aun los 
recuerdos del gran maestro romano. Sin duda lo liiiccn 
porque allí, en aquel mismo lugar, fio/iicl AVincio de Cr- 
hlio jóven y dolado ya de sumo tálenlo en el aíio de gra­
cia de 1.S08, vió por la primera vez yeiidb 4 casa dcl rico 
banquero Agellino Chigi, para quien hcrmosealia con sus 
pinturas una captlia domestica, vio, reiteiimus, a la l'or- 
iiarina en la tiendad’e su padre. Rafael olvidó entonces 
poron momento sus no acabadas pinturas al fresco, y sus 
Iwsqiipjos empezados, ¿pesar délos buenos avisos y ami­
gables reconvenciones de su protector. í.as visilas que 
por las mañanas hacia el jóven pintor m  la tienda dcl 
panadero llegaron á ser tan frecuentes y tan prolongadas 
que ]>crjudiral)an seriamente et progreso de su obra, ya 
tan adelantada, y conocida después con el nombre 
Sfametli ftafaet. .Agellino Chigi sentia vivamente que Ra­
fael abandónasela canilla de cuya decoración le había 
encargado. El anciano nanquero, ansioso de ver conclui­
dos tos admirubles esbogusdel jóven artista, no halló 
medio mas á propósito para atraerle á su taller que el in - 
citar á la hermosa bija dcl panadero i  que fuese a habi­
tar su paiaeio. -Asi lo verificó ella; y desde entonces el 
maestro, ebrio de amor, continuó sin interruiioian sus 
trabajos principiados. Desde aqnel momento, la Fomari- 
ita, como que estuviese prendida á Rafael, no sr apartó 
de éi hasta la muerte. Rafael no podia vivir separado de 
ella, en términos que llegó hasta traerla consigo al pa- 
taelü del papa. Cuando hacia las célebres pinturas al 
fp«;ro en el Vaticano, se le viera a lli, romo en el palacio 
de Cliigl, al lado de su inseparable querida la Fnrnarina; 
porque esta era el genio inspirador de sus estudios y de 
los rasgos sublimes de su admirable pincel. El papa, se­
gún se deja presumir, no mlralia de buen grado la pasión 
del pintor por la bija dcl panadero, disgustándole sobre 
manera la presencia de esta jóven en el Vaticano. Llegó 
mi dia 4 probar el desviarla de alli; pero su lenialiva no 
tuvo éxito. Todos los dias solia el papa visitar 4 Rafael 
para ver los nuevos diseños y progresos de sus pintura.s, 
y todos los dias encontraba ál' lado dei pintor 4 su bella 
sehora, á suconsianiey fiel compañera, 4 la Fornarina. 
—«iQuién es esta muger?» le dice un dia el jiapa con mal 
gesto y el amargo tono quenopodiadlsiuiular.—t Si vues­
tra santidad tiene a bien pernúiinnelo, contestó Rafael 
con el entusiasmo de su amor, le responderé que fita m  
wiíojo*.» .A estas palabras el paja enmudeció, y laFor- 
Hariiia continuó siendo el alma encarnada del artista.

El imindo con el espíritu da injusticia que le caraete- 
riz», ha tiznado la memoria de Ui Fornarina, cargando 
sobre la cabeza de esta sola muger todo el peso de la des­
gracia que preeipHó á Rafael 4 la tumba en el vigor <le su 
«lad y m  la pujanza de su talento.

El abuso de los placeres causaría la catáslrofe que ha 
privado al mundo de las obras maestras que ron razón po­

dían esperarse del pintor dclTliinu, quien, ya en la pri'- 
muvera de su vida, liahia dado tan gloriosas esperanzas 
para el jwrvenir. Un dia al entrar en su casa sintiese aco- 
inelídode iinaviolentaralentura.cuyacausa no quísouia- 
iiifestar; y a pesar de haberle sangrado, agravóse el mal. 
Cuando Rafael conoció <|uc su existencia tocaba 4 su (ér- 
mino, a|iai'ló de sí 4 Fornarina, y en sus disposiciones 
tesiameiilarias le aseguro una honrosa iilisisteiicia. Poco 
después murió, y su muerte, eual una calamidad puhlira, 
fué aconipafiada'de nn luto general. Rallasar Castiglioue 
el amigo del pintor decía e.n su aflicción: «Me hallo en Ro­
ma, pero me parece que lio estoy en ella desde que mi 
pobre Rafael no existe I • Ma non mi pare n u r  á liorna. 
perrh/noHvi épiuHmio porerello Hnffaflo'. El mismo 
León X vertió lagrimas por la pérdida del gran pintor.

Triste es por cierto la historia de estos homlires, in­
genios neregriiios, cuya frciile se vé ya en la flor de su 
juvenltiÍ! coronada rmi La resplandeciente aureola de la 
gloria. Es|)cra uno entonces verlos llegar con la edad 4 
niw perfeci ion inliiiila, verlos em umbrarsepor las regio­
nes no conocidas aun de otros ingenios. ¡Vana esperanza!' 
Deslnmliran ai mundo con un snbito resplandor, seiue- 
janlesa aquellos meicorosque de.vez en fitaiido aparecen 
por el aire; pero ¡av! desvanécese aquella efímera bri- 
ilanlez desapareciendo en un momento.

Echese una ojeada íi los anales de la música, csl.a 
hermana déla pintura, y se verá 5 Mozar y á Weber res­
plandecer y desvanecerse como Rafael. ¡Cuántos huiiibrcs 
esclarecidos no hallariamos también en la historia de la 
literatura, que han sido victimas de tan aciago destino' 
Prolijo seria recordar aquí todos estos d a i os ingenios que 
dolados de tan poderosas facultades, lian eclipsado el 
res|ilaitdur dccuaulos les rodeaban. Conceptos viviñcaiiles. 
rubiislascreacioues, afanes de un espíritu lleno de ardor y 
faiilasia, que parecen exigir una larga existencia, cuajaít 
apenas el espario de alguiius ricos en gloría, es v»rdad. 
perorateDliii'ienlosy devoradures. Un cspirihi bailo fo­
goso disipa muy en breve toda su robustez y eneipia cu 
menuscalio dcl cuerpo. El equilibrio indispensable entre 
las facultades físicas é intelecluaies, el mt vs sano in ror- 
ppre sano se destruye para siempre, y la vida se eslingiie 
de repente en medio de los mas sublimes conatos. Esos 
hombres viven demasiado | ara vivir mucho tiempo.

De este modo han desapareeido muchos ingeiiic>s con- 
sumidos por un esceso de actividad: de este modo iiiuiio 
Rafael. Ya que no es dado pues atribuir su prriiiaiuia 
umerle 4 otras causas i|ue las que acabamos de consigriic 
¿a qué obstinarse en deshonrar la memoria de-su ado­
rada Fornarina? Dejemos ya de acliaear 4 ella sola la fa­
tal cniástrofe que privó al mundo de una de sus mas he.- 
lias organizaeiónes. Si esto no obstante, el severo n.i;- 
ralista niega su simpada á la hermosa idoialraila dH | ii.- 
tor de UrMno, guárdese al menos por respeto dcl houi- 
lire ijiie la rodeó con tanto amor y que la amparó fon su 
g loria,de maldecir su nombrc;y cuando vea algún vivo 
recuerdo de la hermosura de esta muger en el puro y 
casto diseño de una madona del pintor, perdone ron aque'l 
impulso benévolo del poeta que dijo; »Si observáis en cli:i 
aignnas imperfecciones, mirad su rostro, y olvidadlas 
todas. >

II to ber share sene imper/ee/íiws ftill,
Look in bcsfacf, aitdtben [orrel ibcm ail.

Después de la muerte de Rafael, no ha quedado ves­
tigio alguno histórico ó Iradieional sobre la suerte <!r 

I Fornarina. En Roma sin embargo se ha creído siem|ire 
que casó con Julio Romano, el alumno predilecto del 

¡ grande artista, llabra sin duda coiitribuidu 4 generalizar 
[esta Opinión la admirable simililiid que se nota en las li- 
‘ guras pintadas por el maestro y el discípulo, peio ei c.n- 
' rácler (le las unigeres de Julio Romano no se dislingre
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psclusivamentc jmr las maneras y eslilo ile este ultimo, 
pues ambos se iiuUiii en la mayor parle de las uliras per­
tenecientes a la esi uela <le Rafael. Asi que solo liay (jiie 
ver en esta semejanza el aseendiente que el maestro lia 
ejen idu sobre el iimiien y los coneeptos de suseoiileni- 
puráiieus, aseendienle legitimo y que eii nada distiiinii- 
ye la gloria de ios que a el se han snjeiadu, iiuripie no 
debemos confiindírlu run aquel espíritu de remedo servil, 
iiroplo solamente del plagio. He aquí porque eii el dia 
vemos tantos retratos en niuelias galerías, que son repu­
tados por los de l'ornarina. Así íaé romo el amor de un 
hombre esclarecido inmortalizo la hermosura de uiia me­

ra hija del pueblo; ¡estrafio eapriclio de la fortuna que 
ha dispuesto que la imágen de una inuger sin nombre, 
biniiilde vastago de una raza plebeya, habitante de un 
barrio ignorado y desierto, fuese para siempre el adorno 
de los palacios y de los templos, la vista mas alhagiie- 
íia de los priiii'ipes y de los pontílices, el jiiliílo y el or­
gullo de los artistas! ¡Cuántas señoras de iiustre alcur­
nia, es|Kisas de reyes ó sobrinas de papas, acostumbra­
das á la niagiiiticeiicia de las cortes, han envidiado el 
hrilianie papel que la suerte ha deparado á la modesta 
Fornai'ina, que tuvo un Rafael para Imcorse retratar y 
generaciones ipie la admiraraiill!....

GLORIAS DE ESPAÑA.

LA MUERTE DE ALMANZOR.

I ’

1,

pucas tan funestas 
como calamitosas se 
han conocido en la 
historia de España, 
en las que los mo­
narcas reinantes en 
eslefavorccidopais. 
lejos de proseguir

toprincipaLqueera 
lanzar á lusinfieles 
delapeninsula,vul- 
vicron unos contra 
otros las espadas 
que habían de es- 

. grimir contra el co­
mún enemigo de la cristiandad. Egemplo lamentable y su­
ficiente á probar, que a veces los odios hereditarios y las 
pretensiones ambiciosas se sobreponen al bien público y 
al interés general de la patria.

üna de estas tristes épocas fué el último tercio del si­
glo X. en el que dos poderosos rivales, dos altivoscompe- 
lidores se disputaban el reino de León. Rermudo II elegi­
do por los condes de Galicia en perjuicio y para menos­
cabar el poder del joven don Ramiro III, se atrevió á dis­
putar á este sus derechos en batalla campal, consiguien­
do ai fin consolidar su poder, aunque para ello estuvo á 
pique de arruinar La monarquía. Estas circunstancias son 
las que esplican la prosperidad y engrandecimiento á que 
por entonces habían llegado los áraíies en España. His- 
chem, el indolente califa de Cérdoba, cuya vida fué por 
decirlo asi una perpetua menoría, tuvo sin embargo, la 
fortuna de que lodo el peso del imperio descansase sobre 
los hombros de Maliomed-Ben-.Aby-.Ahmer, llamado des­
pués .Almanzor por sus esclarecidos triunfos. Durante 
veinte años lué este hombre memorable el terror de la 
España cristiana, y muy particularmente de los campos 
de Castilla, mas espuestos a las invasiones de las huestes 
del Islam. Verificábanse estas periódicamente en la pri­
mavera y en el otoño, y Almanzor volvía siempre victo- 
riosoá Córdoba, conduciendo un gran número de cautivos 
y riquísimos despojos de los países cristianos donde había 
esparcido el terror y la muerte.

Difieil seria seguir circunstanciadamenle al intrépido 
Vlmaiizor en sus belicosas empresas v detallar todas las

campañas que ciigraiulecieruii su lioinbr.rá espensas de la 
funesta divisiun que en lus cristianos reinaba. Desdo el 
aiiu de'JXI. ya hizo sus huestes furmidubles con la cuii- 
quisla de Gormaz, de Asturga y de León, y poco después 
con las de Simancas y de Sepiilveda. En i»87 se adelantó 
basta Coimbra, cuya ciudad desmanteló para reedificarla 
años después, porque es de advertir, que obligado Aiman- 
zor t>ur las costumbres y tóelica militar délos árabes á 
volver todos los años hacia Córdoba, asi que espiraba el 
tiempo prefijado á su espedicion, volvían fácilmente los 
cristianos á recobrar sus posesiones, para perderlas otra 
vez á el año siguieiile. En la campaña de U89 se hizo 
.Uinanzor dueño de Alienza, de Osuna, de Montemayor y 
de otras plazas á las que siguieron en años posteriores, 
•San Esteban, Corufta del Conde y Aguilar. En una de es­
tas escursiones y cuando a la entrada del invierno se re­
tiraba triunfante hacia Córdoba, osaron los cristianos ala- 
jarleel paso en cierlus desfiladeros de las moiitafias, don­
de la aspereza del terreno podía suplir con ventaja el nii- 
meru de los combatientes, y donde los musulmanes ha- 
biüii de perecer á millares, si es que hablan de cruzar la 
sierra. ?:i prudente Almanzor detubo sus huestes, mandó 
establecer sus reales en el valle y para revelar cual era 
sil resuludon, dispuso se sembraran todas las tierras co­
marcanas, dando raue.strasde esperar basta la recolec­
ción de la cosecha. Los cristianos á quienes era intolera­
ble el invernar en la sierra yqueveiansus campiñas 
devastadas por el enemigo, «o solo le franquearon el paso 
sino que para que mas pronto levantase el campo le 
abonaron el valor de la futura cosecha.

Cuando ya era Almanzor dueño de casi lodo el con­
dado de Castilla y del reino de León, dirigió sus inven­
cibles huestes hacia Cataluña, donde habiendo vencido y 
desbaratado al conde Borren que osó salir al frente, se 
apoderó de la opulenta Barcelona, l ’or la parte de 
Galicia su triunfo mas memorable fué el asalto y sa­
queo de Santiago de Compostela. Entre los inflnitosy 
neos despojos con que Almanzor solemnizó su entrada 
triunfante en Córdoba, llamaban estraordínariamenie la 
atención unas colosales campanas, traídas desde Santiago 
hasta Córdoba en hombros de los infelices cautivos cris­
tianos. Estas campanas fueron colocadas boca arriba en 
la suntuosa mezquita de Córdoba, para que sirviendo de 
enormes lámparas iluminasen aquel anchuroso recinto 
durante las oraciones de la noche, y asi permanecieron 
nasu  los tiempos del Santo rey don Fernando, el que 
después de la conquista de Córdoba, hizo volver la.s 
campanas á su primitivo sitio en hombros de los cauüvos 
musulmanes.

Parecía llegado el motnenío infauslo en que los resfos
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(le las cristianas monarquías (leredesen •( impulso.s 
de Un repelidos ataques ó fuesen a guarecerse en aquellas 
recónditas montañas que fueron la cuna de su indepen­
dencia, y sin embargo, entonces fué cuando mas animosa 
se presentó la España a defender su religión y sus liber­
tades, como sí fuese característico en esta nación magná­
nima el no levanurse unida y resuelta como un bumbre 
solo a la defensa de tan sagrados objetos, hasta que todo 
el mundo cree que lian de ser inútiles é impotentes sus 
esfuerzos. La roiistanda admirable con que algunos pue­
blos, particularmente los sujetos al conde de Castilla 
hablan resistido á tantos embales de los intleles, era un 
indicio de lo que podía esperarse de estos esfuerzos aisla­
dos, luego que un ínteres general los estimulase y diri­
giese.

El peligro común liabia cimentado por fin la unión 
tan deseada, y á las esforzadas huestes de Asturias, de 
Calicia y de León, se unieron las de Castilla y de Navar­
ra , componiendo entre todas el ejército mas formidable 
que hasta entonces se habia presentado al frente del te­
mido Almanzor. Grande fué la sorpresa de este guerrero, 
cuando en la invasión del año de lOOS, al llegar al valle 
de Calatafiazur, cerca del nacimiento del Duero, vüi cu­
bierta la campiña por aquellas huestes formidables que 
nunca lograba esterminar. Su crecido número le iiizo co­
nocer que la batalla seria tan sangrienta como reñida;£ero toque le impuso, á pesar de su serenidad impertur- 

able, lo que ie hizo convencerse de que la jornada seria 
decisiva, fué el advertir que ya se habia veriticado entre 
los cristianos aquella unión que él tantotemiay detestaba. 
Efectivamente, en los'estandartes de León, (le Castilla y 
de Navarra, ademas de sus respeclivus blasones, se dis­
tinguían claramente tres manos unidas y ensangrentadas, 
y por bajo de ellas esta concisa y enérgica inscripción: 
Lai tres ton una.

Costumbre anliijuísima era entre los árabes el empe­
zar todas sus batallas con algunos desafíos particulares 
en que los mas valientes ó los mas temerarios de ambos 
ejércitos contrapuestos, salían al frente de las Alas y 
haciendo alarde de su valor, estimulaban con los sucesos 
prósperos ó adversos de su contienda el ardor general de 
los que ansiaban lanzarse á la pelea. Entre tanto los capi­
tanes de uno y otro bando ordenaban los escuadrones, 
recorrían las filas y arengaban á los soldados. Pasados 
los primeros encuentros parciales, los arabes fueron los 
primeros en acometer. Ajmnas el sumo canriillo Alliagib- 
Almanzor, dióel acostumbrado grito de guerra ;Dios es 
grande! cuando empezaron a obscurecer el aire con sus 
flechas, atronándole con su espautosa grite, ia, á la que 
se agregaba el estrépito de los tambores, trompetas é ins­
trumentos bélicos de uno y otro campo, cuyos ecos repro­
ducían los montes inmediatos. El primer ataque de los 
árabes arrolló fácilmente la vanguardia del ejército cris­
tiano, laque replegándose^hácia elcenlrü.lügróreliacerse, 
y unidas todas las tropas empezó el cómbale en toda la li­
nea con igualdad y encarnizamiento. Los gefes y adalides 
del ejército cristiano animaban á los guerreros de las dife­
rentes provincias escitandosu emulación y revolvían por 
todas partes en sus arrogantes caballos de batalla. Dislín- 
guiase entre todos ellos un esforzado caballero de resplan­
deciente armadura y vistoso penacho, el que blandiendo 
como si fuese un junco una ponderosa lanza,animaba á los 
suyos al combate y abriendo ancho boquete en las com­
pactas filas enemigas, los llevaba á los puntos de mayor 
peligro. Era este el Ínclito conde de Castilla, el animoso 
don García, ^ue con su ejemplo mas que con sus palabras 
sabia comunicar á sus soldados el ardor que le animaba.

Entre tanto el principal promovedor de aquella empre­
sa, el rey don Beiinudo de León, yacía postrado en su 
tienda á impulso del dolor causado por aquella dolencia 
que le lia perpetuado en la historia con el nombrode el jo- 
foso. No era tanto el dolor fisico lo que le atormentaba, 
como la inquietud y agitación de su animo por el resulta­
do de la batalla. Varias veces quiso ponerse en pié para ir 
al sitio del combate, y sus dolencias y las reconvenciones 
de las personas que le rodeaban le hicieron desistir de su 
empeño; pero cuando le trajeron la noticia de que arrolla­
da la vanguardia de su ejército, empezaba también a desor­
denarse el centro, y creyó que esta circunstancia podría 
comprometer el resultado de la batalla sostenida entonces 
con el mayor empeño, ya iio fué dueño de si mismo. £u 
vano le decían que ni era necesario ni prudente que arries­
gase su persona real.

—Yo no soy aqui mas que el primer soldado, esclama- 
ba, y mandando que le subiesen en unas andas, se hizo 
conducir al sitio donde creyó que los suyos flaqueaban. 
Los soldados á vista del inesperado arrojo de su rey, 
comprenden que ha llegado el momento de hacer el últi­
mo esfuerzo, y lanzándose como tigres, despedazan sin 
piedadá los enemigos y empiezan á decidir la victoria. ¿Qué 
no son capaces de hacer los soldados españoles, cuando 
confian cii que su Dios los protege y están seguros de 
que su rey los mira?

En vano Almanzor, asombrado de tanta resistencia, 
envia contra los cristianos á sus mejores ginetes. Los es­
cuadrones de árabes, andaluces y africanos, vienen á 
competencia, estremeciendo la campiña y levantando in­
mensa (lolvureda, á caer inútilmente sobre aquellos hom­
bres de hierro, á la manera que las olas del m ar, succ- 
diéndose cuu rapidez, vienen á estrellarse en alguna roca 
inmóvil y compacta. Los pocos p errero s cristianos que, 
cercados de infieles por todas partes, pierden la esperan­
za de ser socorridos, hincan serenamente la rodilla y en­
comendándose á sus santos tutelares, reciben gustosos la 
muerte antes que rendirse. Cuadro magnífico á la par (lue 
terrible, que impone á los mismos árabes, porque les 
revela que sus indomables enemigos son otros tantos már­
tires prontos á sacrificarse en las aras de la religión y del 
honor.

Almanzor que quiere rom perá toda costa por entre 
las huestes coligadas contra el, cae herido del caballo 
que se rinde al mismo tiempo atravesado por las lanzas. 
Este suceso infunde algún desaliento á los árabes, que 
creen muerto á su caudillo; pero este que calcula lo que 
podrá suceder, salta ligero sobre otro alazan y blandien­
do su centelleante cimitarra, grita desaforadamente:

— ;No estoy muerto, no, aquí estoy, soldados, vedme 
aquí!

Para que no les quede duda, se arranca y estrella cun- 
tra el suelo el ancho turbante con cas(iuete de acero que 
cubre y defiende su cabeza, y furioso al ver los progresos 
que van haciendo los cristianos, se lanza de nuevo contra 
ellos. Los árabe.s, viendo á su gefe herido y con la cabeza 
desnuda en medio de los enemigos se arrojan á sostener­
le. Almanzor no es ya aquel prudente caudillo cuyo valor 
corre parejas con ¡a prudencia, solo es ya el hombre rie­
go de cólera y de despecho que vé le arrebatan el fruto 
de tantas victorias y que marchitan de una vez el renom­
bre de el riclor/oso que le han valido cincuenta y tres ba­
tallas en que salió triunfante. Llama por su nombre d los 
principales caudillos de su ejército y aun á los valerosos 
soldadosaqiiienes personalmente conoce, yaquellos hom­
bres, al oirse llamar por su gefe, se arrojan ciegameiiteá 
buscar su sepulcro. Todo es en vano, y la hora del triun­
fo ha llegado para las armas de la cristiandad. El anchu­
roso campo está cubierto de cadáveres infieles, pues se 
pelea sin intermisión desde el romper el dia y ya se acer­
can las sombras de la noche. Los árabes huyen por todas 
parles abandonando riquísioios despojos á sus vencedo-
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rfs. El mismo Alinaiuor, herUlode nuevo, pierde el cono- 
cinilenlü y i  duras penas pueden los suyos «rrebalarle de 
un campo ensangrentado, que leoneses, castellanos y 
navarros liaceii retemblar con sus grUos de victoria.

111.

La obscuridad y el profundo silencio de la noche ha­
bían sucedido á la claridad y al bélico clamor de el día­
las estrellas brillaban ya en el cielo con su argentino 
fulgor y cuando un débil rayo de luna bajó por encima 
do las montañas á esparcir una dudosa claridad en el 
profundo valle de Vegaltorax, funesto y aterrador espec­
táculo era el que allí se presentaba. .Alli iiabian ido a re­
fugiarse en la mayor consternación los restos del ejérci­
to de Almanior, favorecidos por las tinieblas de la noche 
y cüiiliando en que el cansancio de los cristianos les iin- 
peJiria el que viniesen en su seguimiento. Didioso enton­
ces el uue tendido en el polvo podía olvidar las penas de 
aquel día, hallainla en el sueño algún descanso; pero 
de.sgraciados de ai|uellos que animosos entraron por la 
mañana en al combate y consternados miraban entonces

la pérdida de sus ilusiones, de sus amigos, de sus rique­
zas y del renombre adquirido en tantas batallas Estas 
azarosas circunsuticias eran la causa del fiinebre silen­
cio que en lodo el campo reinaba, sin que fuese turbado 
mas que por el crugido del vendaba! en los lienzos v ban­
derolas de las tiendas, ¡lor los lamentos de los heridos v 
moribundos y por el fatídico vuelo de las aves de rapiíw 
que venían a caer sobre los cadáveres de que estaba sem­
brado el camino.

Otra escena no menos patética se representaba en­
tonces en el interior de una anchurosa tienda que ocun-i- 
ba el centro del campamento. Allí tendido sobre iiti le­
cho, cubierto con tapetes de purpura, se divisaba, al cé­
lebre caudillo, al poderoso Altigib-Almanzor, pálido 
desligurado, cubierto de heridas v sin que hubiese vuel­
to en si del profundo desmayo eñ que se hallaba, do.sde 
que sus mas leales compañeros le habían sacado mori­
bundo del campo de batalla. Un anciano médico árabe 
permanecía ininovU á la cabecera del lecho, sin abando­
nar un momento el pulso del herido y revelando en el 
abatimiento de su semblante lo grave de su situación 
lx)s demas per^nages participan de la misma inquietud 
y angustia y algunos prosternados junto al lecho, rove-

Mnerie de Alnunror.
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lan con [jrofundos sollozos la pena que no cabe dentro 
de su corazón.

ün Hilero movimiento del herido indica que ya vuel­
ve de su parasismo: abre ai lln lo6 ojos y contempla fija­
mente a los que le rodean. No están allí, no, sus valien- 
le.s capitanes, aquellos numerosos caudillos de centena­
res de héroes . aquellos leales compañeros que antes y 
después de la baúilla rnncurrlan á su tienda para recibir 
sus órdenes y consratiilarse con él. Muy poeos son ios 
que entonces se ofrecen á su vista y aun esos Un abati­
dos, nibicrtos de sangre y con las armas tan destroza­
rlas, que Almanzur comprende en tuda su estension la 
inmensa pérdida que arcaba de sufrir. Hace un esfuerzo 
para incorporarse, esfuerzo inútil que no puédemenos 
de agravar su sítiiacioii, por lo que el médico, esforzán­
dose á calmarle, le dice:

—Sosegaos, señor, todo movimiento ahora os seria 
funesto.

—¿Dónde están, contesta, mis valientes capitanes? Yo 
quiero verlos...¿Cómo no vienen á mi presencia?

El médico, temiendo las consecuencias de una fu­
nesta revelación, no se atreve á contestar y Atmanzor 
esclama:

—¡lian muertol No me ocultes la verdad.
Después volviéndose á uno de los principales caudi­

llos que su lecho rodeaban, le dice:
—¿Dónde están Ahmed y Abusaid, dónde mi Qel Abdalá 

y mi valeroso Ben-Zeir.
Tan acostumbrado estaba el árabe á obedecer la voz 

de su general, que no se atrevió á guardar el silencio; 
pero la voz espiro en sus labios al tiempo de eoiiiesiar y 
no hizo mas que estender tristemente el brazo baria el le- 
jfliio rampo de batalla.

—Ah! eselamó Almanzor. ¡ Ilun muerto!......Han muer­

to como valientes peleando por la patria......yo no les so­
breviviré.

Enloncesá favor de un movimiento imprevisto, ins­
tantáneo como nn relámpago, rasga, despedaza los ven- 
dages que eulirrri y protegen sus heridas, la sangre brota 
nuevamente de ellas y .Almanzor espira convulsivamente 
en los brazos de su medico. que lanzando un grito de ter­
ror acudió en vano a contenerle.

Tai fué el fin del gran político, de! emiiienle guerrero, 
dei generoso Almanzor, del leal vasallo de lliscliein. el 
imbécil rey de Córdoba, cuyo reino engrandeció sin con­
sentir nunca en usurparle ía corona con que le brinda­
ban .como mil veces mas digno de ornar con ella su fren­
te. Los arabos que miraban eii Almanzor no solo el tipo 
perferio y acabado de su llnage, sino el baluarte mas po­
deroso de su nación sintieron entrañablemente su pérdida, 
y entre los mismos cristianos no faltaban algunos que re­
cordaban las heroicas acciones del caudillo arabo y pa­
gaban justo tributo ásits prendas.

Poco tiempo despiies de estos sucesos, entrabaron 
gran pumpa en Sledina-Selim, el aland en que vacian los 
restos de Almanzor, envueltos en el polvo glorioso de sus 
batallas, polvo mezclado con aromas y cuidadosamente 
recogido en lodos los campos de batalla en que habla que­
dado vencedor. Trihutaronsele en sus exequias honores 
desconocidos basta entonces en las costumbres del pueblo 
musulmán y todo el ejército con los emblemas del luto si­
guió el féretro de su general, su ¡wdre y sii defensor. Es­
te universal sentimienlo hacia notable’ contraste con el 
regocijo del pueblo cristiano que miraba la muerte de Al­
manzor como la prenda mas segura de la decadencia y de 
la ruina del Imperio árabe.

K r 4SC1Si :0  F e s S A M I E / .  V lU ..\B S lL L e .

ESTUDIOS HISTORICOS.

PO R «E\O IIES SOBRE ü  liA T .U lA  HE P A U l .
V rmsius

DEI. IIEY DE KRANEIA FRANCISCO I,

(CoíicÍMíion).

IV.

j» * , randeera en aquel momenlo el furor y desesperación 
= r#  de Francisco I, sn valor, su orgullo, lo mucho que 
=l¿*habia blasonado de unaemure.sa que lan mal éxito 

tenia lodo en Üii le estimuial>a á buscar la muerte 
entre las lanzas enemigas, aunque resuelto á ven­

der cara una vida que en ai¡uei momento le era odiosa. 
Mas rcQexionaudo que nada adelantaba culi su sacrillciu, 
y acordándose de queera el monarca de una nación fuerte 
y poderosa, vquealgun dia podría tomar cumplida vengan­
za de sus enemigos, Irutóde salvar su vida apelando a la 
velocidaddesu caballo. Seguía a lodoescape e! camino de 
la puente dul Tesin, pero tuvo la desgracia de que uñar- ■ 
<'abuceroleHpuntasecüiilanío acierto quele liiiiúelcaba- ' 
lio de mnei'le. Iba en su alcance un hombre de armas de | 
la compañía de don Diego de Mendoza . naliuhl de Her- I 
naiii. líammio Juanee de l'rbiela, v cuando iba á aconic-!

te r i f .e l  caballo dei rey cavó al suelo cogiéndole una 
pierna debajo. A! momento él soldado se arrojo solire el 
monarca intimándole la reiidtcíun, y poniéndole la punta 
del estoque á nn eoslado, por entre las escotaduras de 
las armas. La vUlti: eselamó Francisco I, q*e soy el rey 
y me rindo al ctn/icrnt/or Cdríos V (1),

'I Roberion carnia de mor (l¡>i!n’o mofo la prDioo de 
Francisco I. El, .diré), do prb a! a \a ;or 111 onor ó | «r la vil­
loría. í ao por su prop a vida. Ücbilitaéo | «r i.ca luuliiiud i!s Li- 
ríilas qiic> l;ab:a r.c bulo, j lerdic'o su cabal!», ai.n se ileli ndiu 
á jiié iDD no va!or hi réíio. Muelos d« sus raliiBús «Üeiaiet sr 
hall ao ajiii.a !o ID dimilor sino, que siinsivaiin nii pr'rciiiroa 
liac.eoilo esforreos ¡ncrciblis | or salvar la vida di- su r>'v aui á 
costa ilr la tuya, Dr rsic Dímiiu fué rouauci vai.sa <li isla gran 
calauiilail. ruva lo'a iijuirii no !'ué scn:ida. El ny abatid» | or 
lama fatiga, v sii |oJir ilcfi mii rse |or mas lii m| o, se bailó la- 
si solo cspursio á lodo el fi.ror de algunos loliiados is|aí;olis, 
irritados ton la iiaaz reiislimia de islc guerriro. cuvorau ó 
uo (onovian. Llegó m rsie n on.cn'o I onpvram, noble fianm 
qne hali'a inir.vc'o ton I mloii »l S'nivio de) iinpnat’or, v co­
locándose al lado d« atpiil monana icnfta qiiiin >e labia súLli- 
bade, Ir pioíigia lonira la v.ol. n ia de los íoU'ai'os, intuí éndo • 
ir al itusri o lHnr| 0. qi.e sf lindine al duque dr I aiLon qm i s- 
laLa m ía . I-iántisio I, á }<sar de la disgtaiii y:r ¡cr ioi'c* 
¡■arles la lodral a, n i ! ani un  indi; n.-.t'in, I afta !a ii\a di-1 la 
acrioo, qiir sit a ib luínfo ¡ata ui vasallo ubi!dc; n as Ulún- 
dn a!u-fz-¿o á M r á L; ro;, t,ix ¡oi 'afialidr.d ¡i i al ai a iii-
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Hn estfi momento un ruido de armas y pelea muy cer­
cano llamó la atención de Urbiela fjue volviendo la cabe­
ra v ióásu  alférez en grave peligro, cercado por algunos 
franceses que querían quitarle la bandera. El leal y va­
liente guipuzcoano dijo entonces á su augusto prisione­
ro: Si vos sois el rey de Francia otorgadme una mer­
ced. 0$ la prometo, contestó el monarca.—Pues por es­
ta señal me conoceréis, y alzando la visera del almete le 
mostró que le fallaban dos dientes delanteros en la par­
te superior, y sin pedir mas prenda, dejó al rey tendido 
en el suelo como le babia hallado, y voló al socorro de 
su alférez, á quien libró de tan inminente peligro.

Mientras frbietacom o buen soldado peleaba al lado 
de su alférez, y libraba su bandera. llegó al rey otro 
hombre de armas granadino llamado Diego de Avila á in­
timarle la rendición. Soy el rey 'le dijo) ij entoy reiulido 
ni emperador. Pero informado Avila de que no había da­
llo ítage se lo pidió v Franciseo ! le dió el estoque, que

fuécon parte de sus tropas hacia Pavía en cuyas iiimedia- 
ciones aun se peleaba, pero á su llegada los italianos se 
pusieron en huida, y sus soldados unidos á la guarnición 
de Pavía se apoderaron del campo francés. Los infelices 
vencidos poseídos de, un terror pánico, no querían aten­
der á las voces de los imperiales que los perseguían inti­
mándoles la rendición, y prometiéndoles la vida y buen 
tratamiento, pero la mavor parte eran inhumanamente, 
sacrifleadus por el paisaúage. que con la codicia del robo 
babian acudido de todas las imnediaciones, con tal codicia 
que basta alguims miigeres se veían en el campo de ba­
talla despojando á los muertos y heridos. También muchos 
de la nobleza de Francia, que ya estaban en salvo, ó que 
fácilmente pudieran salvarse, volvieron al campamento, 
y vuluntari.ainente se entregaron prisioneros, no querien­
do quedar ellos libres estando su rey eautivo.

Uno de los primeros gefes que tuvo noticia de la prisión 
de) rey fué el marqués de Pescara, que corrió alia al

é’su 'b f muv I K d b  d ~ e ,  V S n T m a ^ rp irB t in - ' m óm e^^trAnt^ d¿ llegar se apeó, é Encadas ambas ro 
res nrocur'ósacarle dedebaindel caballo, á lo que leavu-! dillas, le pidió á besar su real mano. Fiancisco I cclián- 
rió u n  soldado gallego llamado Pita, el cual quitó al rey dolé ambas manos sobre los hombros lo levanto lleno 
el collar de la órdeii de San Miguel, y aunque el monar- de amabilidad, dieiendolc: .Wnrgués, bien sabéis lo que a 
ea le ofreeiú fi 000 ducados por é l . no quiso devolver-! cahnllrros renceJores eumpte, ruégaos pues, hagais que te 
sclo sinrilevárselo al emperador. Ya á este tiempo ha-j íraíeeoit piedad á ios vencidos. El marqués se conmoym 
biauacmdido a irm u r^  de caballería é infan-'oi oir de boea de un monarca tan poderoso un.a suplica
leria nue disoulalwn con calor sobre si era ó no el rey ,; tan generosa ycon higrunasenlos ojos le contestó. V.M. fí. 
V aun'algunos arcabuceros querían matarle nu conocién- pM drcílar muy Iraaquthsobre eslo, pues yo aseguro, que 
ilole- V tal vez lu htibicran hecho, si Mr. de la Mola, den-! ‘a meion española es (au piadosa, que aun de las muertes 
do v' ámi"o del dmiue de Borbon que llegó en este mo- S« ce,usadas le pesa; g de tos soldados presos yomeencor- 
raento no se hubiera arrojado á sus pies para besar su go de/meeríes W n/rnínmírn/o ji darles libertad. h\ rey 
real mano EV rey le levantó diciendole; os ruego hagnis con una sonrisa e inclinación de cabeza, manifestó cuan- 

sido. El caballero francés l e . lo agi-adceia a,|uel lenguage noble y caballeroso, 
irannuiliió acerca de.la seguridad de su persona, y los' Sucesivamente fueron llegando el virev de AájMles. 
soldados iiue va se habían apaciguado cambiaron su fu - , Hernando de Alarcon y otros muchos caballeros y lodos 
ío ren  comnasion y respeto. Diego de Avila le quitó e l ' hincaban la rodilla para besar aniano del monarca ven- 
..Imete v â l limniarse el monarca el sudor con la mano culo, que los recibía con digiudad y alegría dirigiéndoles 
(iiie tenia’ ciisanorenlada. sem andióel rostro, lo cual algunas palabras amistosas, senaladaineiite al marques 

70 al nronta herido. Masno era asi, s i- ' del Vasto, cuya gallarda y bien puesta figura gusto mu-
niiue costaba bueno, y en tan duro trance con tanta tran- '■ho al rey.yleáijo-.maeho he deseado reros, niarquds.pe- 

(luilidad V ureseucia de. ánimo, que se reía de ver el afan ro no^Hísiera se hubiese cumplido mt deseo asi,smo en oca- 
de los soldados por llevar alguna señal de su prisión,' íio» que go pudiera haceros la feonra que i'uesíra persona 
lomándole unos las uliiiDas de! almete, otros la bande- merece. A foque contestó el delNasto: Señor, doy gracias 
reta v los aue im s no poiiiaii le cortaban pedazos del á V. V. por tanta honra; mas bien puedo yo decir que. se 
vertido ^  términos qu¿ desapareció el rico sayo que campliá mejor mi deseo, pu^s veo á \ .  M. en poder del
/'iiltpin 6ii Ar*fn¿íhM*3 \ fÍHp£ftídOTt tJli 9$ñ0f. ,

Mient^ras W ¿ba esU escena con el rev, los tercios I  Cuando el atribulado monarca perdió su presemc.a de 
imperiales acuchillabau por todas partes á los enemigos ánimo, y no pudo disimnlar su estraordmaria turbación, 
á uuienes acabó de aturdir la noticia de la jirision del fué al ver que se acercaba el duque de Borbon, que venia 
monarca. Mas de diez mil hombres perdieron la vida en levantada la visera, empuñado el estoque ensangrentado, 
A«ia «snerieuta batalla tan fatal para tos franceses, y los' y llena su camisa y armas de manchas que mostraban bien 
demas fueron hechos prisioneros, escepto unos pocosque, su valor. Francisco I retrocedió algunos pasos basta co- 
estahan con el capitán Guevara, que viendo ya cerca á locarsedetrasdePeseara.tm ro esteqnqconocióla emo- 
ta^psnañoles cortó el puente, y dirigiéndose á Tiirin logró. cion violenta que causaba en el rev la presencia de su 
entrar e^ F ra n c ia^  olr̂ ^̂  división de la retagiSr- i vasallo rebelde, se adelanto h am  e duque, le hizo envai-
riirnue a! inando del .Uenzon se dirigió a Vi- nar el estoque, y que apeándose hmease la rodilla ante
eeven I 05 csgulzaros V franlopines acosados por lo s ' el monarca para besarle la mano. ^  rey I* rejiró y no 

=1 Tccii, /innd» iniii-huimne iiiiisii dársela á besar . V entonccs el duque bañados susespañoles se precipitaroL en el Tesiii donde inudiisimos 
se ahogaron. . . . .  .

T ara lien f aé hecho prisione ro el p rmnpp (i on K n rni ii e 
_____  llamuflAQ («iinij)?. r.rí<;«

r i  !»«•<• jrt. is -------  ̂ _ .
quiso dársela á besar, y entonces el duque bananos sus 
ojos en lagrimas le dijó; S? mi parreer cb o/¡fíis(iífo*íii 
hubiera lomado V. H. ni se riera en la necesidad j«e al

. .  A__ J. Jm Aa Jefonrifí /1H.d e> ív a rrfp o r iresso^dXrilam^^^^^ Gómez, CÍis- presente estd. ni la sangre de la n M e za d e F ra ^ in a ^  
loval de Cortesía y Juan Pernia. El marqués de Pescara i diióiVrn tan derramada y pisado por los campos de Italia. 
miiso tener en su poder la persona de este príncipe y dió ¡ El rey por única contestación levantando los ojos al cielo 
ú dichifs soldados por su rescata, al contado tres mil fiori-¡ y exalando un profundo suspiro exclamó; /*<iftrHcw jwe* 
nes de oro, y obligándose después con escritura pública ren/sra ftilía.
a dar á cierto plazo otros tres mil.

DejandoPescara la jíersona de don Enrique asegurada,

n  de él, le llamó v le ealregó »n espada. Lasoy hincado de rodi­
llas para liesat la óiano al rey, lomo so espada con profundo res-

.JiUU /WI4U. _  . . . .
F,l generoso marqués de Pescar.v queriendo terminar 

aquella escena desagradable, dio «l moiiarca uii sombre­
ro del virev para que cubriese su cabeza y un caballo 
para que montase. El mismo Franrisco 1 se quitó las es­
puelas y armado en blanco, sin espuelas, manoplas, nilla.nara licsat a Diano al rey, lomo SO espaua con proiun'iu rs -̂ pueias y ariiiaiiu r» u.u.i.v, ------ r-- - •

ncio^ descnviiinando la suva se la presentó diciéndolo. que na , almete, cabalgó en ladireecion de Pavm, aconipaiiado de 
ira iiislo qa’ un tan grao monarca pmnoiifciese deesniwiio en todos los nobles imperules que allí habían acudido. 
p”Jnc iá  3“ un vasallo liel emperador I Al pasar por frente de las tropas imperiales que se
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hahiaii iviinido y foriuadu por orden del marqués, hido- 
roii salvas, v algunos españoles lo dirigieron algunas pa­
labras y chistes, que el monarca oh» con semblante risiie- 
ño. y cuya signillcacioii le esplicaba Mr. do la Muta que 
iba asii lado. Pero entre todos es digna de notarse la idea 
(le un soldado español llamado Roldan, que hizo reir ai 
rey y á los que le aconipaftaban. Si’ñor. le dijo acercán­
dose'y presentándole dos balas la una de oro y la otra de 
plata", ayer, ruando supe iba á darse la batalla, preparé 
seis pelólas de plata para vuestros monsieures, y una de 
aro para rnestrn al'eza. Cuatro de las de plata creo fue­
ron bien empleadas, porque no las eché sino para sayo de 
hrorado ó varmesi. Otras muchas pelotas de plomo he li­
rado por allí a gente coman; wionsicnres no topé mas, por 
eso me sobraron das ie las suyas. I.a de oro veisla aqni, 
y agradecedme la buena que cierto des aba daros
la mas honrosa miícríc que á principe se ha dado. Pero 
pues no guiso mosqueen la holalla os hvbiesr vista. to­

madla pora ayudar á vuestro rescate , que ocho ducados 
pesa una orna. ‘ Francisco I lomándola le oonlestó con 
una sonrisa irónica; Agradezco t ucsíríi buena mfcncion y 

• mucho mas vuestra dádiva.
Continuaron luego su mandia en dirección á Pavía. > 

al descubrir una de las puertas de la ciudad, el rey que 
basta entonces se manifestaba tranquilo, detuvo ile re­
pente el euarlago, en que cabalgaba y se notó eti su ros­
tro alguna turbación. K1 caballero Pescara se acercó al 
inoineiito á preguntarle la causa, y Fraurlsco I siiniamen- 
le comnovido le dijo ; Oueriaos rogar, marqués, ú roa y á 
todos estos caballeros, que no me entreis en Pai t n . ; Por 
piedad, no reciba jo  ínmaño afrenta como será entrar 
prisionero en una ciudad. que no he podido (omar desjnies 

*de haberla tenido cercada tanto tiempo, y coa tan pode­
roso ejército'. Justisima pareció el marqués esta petición, 

. y con anuencia de los demás caballeros, condujeron al rey 
' ai monasterio de rartiijos de junto á Pavía, encomendan-

í •.

i Í M í e i

m \

i i  r s  I

H l i

I f l

V.-

SI

nsrliija é ' Pavi.i.

do la bonrosa custodia de lan gran monarca al noble ca­
ballero don liernando de .Vlarron, como gefe y principal 
cabeza de los españoles, á cuya intrepidez y valor se de­
bía tan Señalada victoria. Los gefe-s y demás del ejército 
imperial quedaron alojados en las tiendas que )km:o antes 
lialiiau ocupado los franceses.

TOtl» IV.

El principe don Enrique de .Savarr.a liié encerrado en 
un castillo de P.avia, cncargáiiduse de su castodla y res­
cate el marijués del Vastu; pero logró sobornara un cria­
do, y por medio de él a toda la guardia, que se liujú con 
el lograudii entrar salvu en Francia.

Imposible seria dar una Idea de la alegría que en aque-
20
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Mus Riüinonios reinaha pn el <'ampampiUoiiiii;eriiil, y iiiu- 
uhi> mas en la libcriaila ciudad Je Pavía, ni calcular el 
almndanlc y rico despojo que los soldados recogieron. 
Por todas partes se los veia cargados con las ricas arma­
duras y lujosos tragos de que acahahan de despojar a los 
franceses. Se los encontraba brindando y comiendo en las 
bagillas de plata y ricos vasos que liabíaii cnconivado en 
lai liendas: y por d > qiiier se velan caballos y acémilas 
cargadas con los róscales, víveres y joyas qnc eada uno 
había podido adquirir. Cada momento Ifegabaii pelolones 
de los que babiaii seguido el .alcance, y ipie habían lleva­
do su ardor hasta entrar en Milán, de donde iiahian ar­
rojado á los franceses des)mjáiidolos á ellos y a sus fav('- 
recedores de tod.i onanto leidaii. Oíros babiaii ron igual 
suerte llegado basta Yigebcii, y arrojado de allí la guar­
nición francesa, de modo que en ocho dias no quedo un 
francés libre en todo el .Milancs.ido.

Los gel'es sin embargo tuvieron un disgusto que los 
afecto eslraordinariiiinenle. Til joven principe de Escocia 
que apenas cotilaba diez yocbo años, de bei'inosisimo ros­
tro y apuesta Ügura. viéndolo todo perdido, Icaló como los 
demas de ponerse en salvo, y para verillcarlo con masse-Íuridad , lomo de ano de .sus i'age.s un capole verde, en­

rió con él su brilluiile armaduia y rico sayo de broeado, 
y qnilándose el yelmo dirigió su caballo por el camino de 
Vigebcu. A poca distancia encontró un grupo de paisanos 
A quienes suplieú le diesen un guia, proincliéndulclarga 
rec.ampensa. Sí- prestó uno de ellos, y el pruieipepur 
captarse su bencvulencia lo descubrió la nobleza de su 
persona, promeliéndolc grande fortuna si se (pieria iiiar- 
ciiar con é l, i> doscientos ducados en llegando á Vigebcu, 
alargándole en señal una rica cadena y joyel de oro que 
llevaba pendiente de su cuello. Pero el inlame y sangui­
nario guia le metió ¡mr un pantano, y cuando vió el ca'ia- 
llo atascado, descarg(á por detrás tan tremenda cuchilla­
da en la cabeza del principe que se la dividió basta cerca 
del cuello. Este cobarde asesine se presentó al día si­
guiente de la bawl la preguntando por el manjiiés de i 'c s - ' 
car.T, á quien pidió albricias p.ir la laiiortc del principe 
de Escocia, entregándole la cadena en señal de ser cier-1 
lo. Quiso el m.arqiiés oír de boca del mismo viliam} las 
circunstancias de tan sentida muerte, y cuando referia 
lo que acabamos de escribir, las lágrimas corrían alnm- 
danlemente de los ojos de aquellos nobles caballeros, y 
singularmente del rey. que lo amaba entrañablemeate. 
Apenas concluyó su relato cuando un grito unánime de 
indignación eondenú a a<|Uel búrlmro asesino, á quien el 
marqués mandó ahorcar sobre la marciia, luicutras que 
los caballeros fueran a buscar el cadáver, v lo cunduje- 
r jii al monasterio con toda la iwmpa posible en iin. cam- 
pampiilo, y con el decoro debido á t.'iii nuble y malogrado 
principe.

Uciinido el ejército imperial, y tomadas las dis|>osi- 
cimes convenientes. Francisco I fu'é conducido á Pizzigi- 
tone. ciudad de Italia en el Cremonés, en cuyo castillo, que 
es imiY fuerte y seguro, estuvo es|)craiub> la resoliiciun 
del emperador Cárlos V para ([iiien el mismo dia de la 
batalla se habían despachado pliegos, de que filé portador 
Rodrigo de Peñalosa. Para que mas pronto llegase á Es­
paña, el rey le dió .salvo-conducto para pasar por Ermu ia 
y c.ai'ta para su augusta madre que coiiteiiia üniramcnlc 
estas palabras; ilndimf, lintt esl perJa, hort l’hoBtifur. 
Uadama. lodo te ha perdiJo menos el honor.

Al cabo de algún tiempo el emperador envió al conde 
de Iloeux para que de su parte visitase ai augusto prisio­
nero. y le indicase las condiciones con que iwriria obte­
ner su liberlad. Cuando Francisco I las ovó se afectó de 
tal modo, que .arrancando un profundo suspiro, y llevan­
do la mano á un puñal que ceñido traía, csclannj; /)c c$a 
miinfra mejor seria morir rey de Francia. La furiosa 
espresion de cólera con que pronunció estas palabras, 
alirmó A Alarcon que le quitó corlesmenir el puñal, te­

meroso de (|ue cunictieso algún alentado conira su per­
sona. Pasado aquel primer movimiento, y consideradas dc- 
icniüamente ludas las condiciones, .se allanó a la  mavor 
parte de ellas,y repugnó solamente las pertenecientes al 
ducado (le Borgofin, añadiendo cii ramiiio, que rciiunci.i- 
via todos los derechos qnc tuviese al reino de .Ñapóles, v 
otras sumamente halagüeñas para el em |im dor. Pero esie 
no (iiiiso admitir modilicacion alguna en lo <|iie exigía so­
bre el durado de llorgofia, que estaba coiivciiciiln de qnc 
le pprteni'cia; ni reconocer en el rey de Francia ningún 
derecho qiic rcnuiicmr relativo a Ñapóles.

Aunque el rey de Francia volvió á hacer nuevas y im.s 
vetii.ajosas proposiciones, aiiiiqiiellegó á ofrecer grandes 
sumas de dinero, nada adelantó con Carlos V ipie lii me 
en su propósito, que lo (|ue era suyo se lií habla de dar s' î 
restricciones, desoía lodo lo demás. De aquí es ([iic la pri­
sión del n’V se prolongaba mas de lu qiic él liaiiia creido v 
se conien/'aban a apoderar de su animo la iu(|iiieHni y 
Irisieza. Vieiiilo pues que las negociaciones |ior medio de 
los embajadores se ililalaban, y oyendo ponderar a iodos 
los que Ir guardaban la estraurü'inaria magnanimidail y 
generosos senliinientos del emperador, ealculó (|iie mía 
entrevista con él seria el medio mas eficaz para arreglar 
delinitivaiiií'iite las condiciones, y conseguir la apclcrida 
liberlad. Trató pues de persuadir á Carlos de I-aiioy, que 
en lugar de cumlui'irlo a Ñapóles, según se le iiabia man­
dado. lo llevase á España para tratar personalmente con 
ql emperador. Muy compruinctido era para Lanoy hacer b' 
que el rey quería’no teniendo órden del emperador, pero 
en lili mi monarca aun vencido puede mucho, y la esiic- 
ranz,a de grandes mercedes, y la mucha honra que de con- 
tribiiirá la libertad de lal prisionero le resullaria, deci­
dieron at virey á conducirlo a España, con tal que se le 
(lie.sen las seguridades convenientes de que por parte de 
Francia no habria peligro alguno. -A este efecto despacho 
el reyá su privado Montinoranis á Francia. donde la reina 
Luisa, gobernadora por su hijo , dió todas las seguri­
dades que para aquel caso se l eqiieriaii, con las cuales y 
seis galeras partió en- busca dcl rey. á quien encontiv» ya 
en I*iierlo Dellin á veinte millas de Cénova:

El virey de Ñápeles, que Icuia miicliisimo intere.s en 
ocultar sus intentos al marqués de Descara y duque ilc 
Borbon. había esparcido la voz de que según la órden dcl 
emperador quería conducir ai rey á Nápolcs por mar. 
mas luego que salió del puerto escoltado por diez y sielc 
galeras, en que iba muy buena guarnición de españole'., 
mandó tomar el niinlio ’dc España. Los vientos los condu­
jeron muy cerca de las costas de Francia. y el cnr.azon de 
Framúseij T latió víolcnlamente á la vista de su reino, que 
por entonces no podía pisar, y donde Iiabia imaginado vul- 
ver coronado de fromiosos laureles. Continuaron feliz­
mente su navegación hasta desembarcar en el puerto de 
Palaimis, desilé donde á mediados de junio de pasa­
ron á Barcelona.

En esta ciudad le recibieron al desprabarcar con mucha 
solemnidad y grandes salvas; y el virey dió desde allí 
cuenta al emperador de la llegada del rey á España, y de 
los motivos que le hablan impiilsadoa dar este paso sin su 
coiisentimientu. Estrafta parci lo a Carlos V la venida d> l 
rey de Franci.'i, de que ninguna nolicia tenia. mas sea i|iic 
le ' convenciesen las razones del virey, ó que osla venida 
estuviese conforme con sus miras puíiticas, nu manifesiu 
enojo alguno, y ai instante dii'i comisión al uiiis|>o de .Avi­
la don fray Francisco Iluiz para que con «tri.s muchos ca­
balleros fuese á recibir al monarca prisionero, le diese el 
parabién de su buena venida, y le acompañaseu hasta la 
corte, donde le verla personalmente.

Mientra.s esta comisión se disponía, Lanoy se hizo a 
la vela desde Barcelona, y condujo al rey á Valencia, 
donde fné recibido cual eonVenia á la calidad de tan au­
gusta persona. Ma.s no se detuvo en dicha ciudad, sino 
que lo condujeron ai castillo de Benísanó . distante de la
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r.UidüU oüino mas dos leguas. Cada moiiieriío, cada dia , Infaiiiadu le hizo un recibiiuientu tan sorprendente, t le 
iiiie se dilataba la entrevista con el emperador era para I hospedó ron tanto lujo y profusión, ijue Kvaiirisro I que-
Krauciseol uii nuevo motivo de disgusto, y el temor y
1.1 dfscunlianza se Iban apoder.indo de sit animo vacuml. 
sin diiila iw raespresar los sentimiriitos du su corazón, 
o liara bu.scar algún desahogo, escribió por su propia ma­
no durante su penn.inencia en el castillo de Uenisanu 
unos vei-sos. que nos ha eonscrvado el doclor l'edro Tra­
go en lina carta que dirigió al inar(|iiés de Corles, fecki 
en Valencia a  2 “ de relirero de IS.’jU, en la cual ios t r a ­
duce e interpreta. I,os versos según se leen on dicha cae- 
la aiilografa , que teiieaius á  la vista son los siguieii-
l«9 111:

ÜEii.; pocn: vou.vir.; estra.nsk: espeiiun 'se ;
A CE iLX ; Qei m >nt: eAooa: p l e s i iu  q u e  s p e h a s s e : 
r u s  e s t : m a  f u i .

y Pedio Trago los traduce lileialniente en esta furnia;
]xjr  q u e r e r  e iir a iio ;  e s p jr ie n c ia  á  lo s  q u e  no  t ie n e n  

le i i to r , ¡ i la c e e , ¿qw í e s p e r a i íM  i m s  fr.y? i l i  /in.

dó .siiiiuinieiite agradecido, y tan udiiiirado, que hiego su- 
Tni decir al duipie : Et fiup.'i'iií.'or os hr.ee f'sniííü en üa- 
muros duque, shiode i« Ikmuros prineijvper esvelencia.

Llegaron a Madrid, v el augusto prisionero se creyó 
mu\ chasqiieedoi y decayeron muriiisiino sus halagüeñas 
esperanzas, nianilo supo que el einperadur se hallaba 
celebrando corles en Toledo, y que por enlonccs aun no 
le vería. Quedó en el alcazar custodiado por lleniaiido 
de Alarcon, y Carlos de Lanoy paso á visitar al eiu|iera- 
dor, que le recibió ron pruebas muy marcadas de aféelo y 
consideración. Continuaban entre tanto las iiogociacioiics 
de concierto por medio de los embajadores, mas el tesón 
inflexible del emperador cu pedirla rcslilueiuii de Uor- 
goña, y la resistencia de Francisco 1 en acceder a esta 
demanda, prolongaban, ir por mejor derír, hadan iuipusi- 
iile la avenencia, v enlrctantuel regio prisionero, ainiqiie 
estaba tratado eoii tuda la deferencia y regalo debido a su 
clase (1), se afectaba-demasiado por la falta de libertad, 
V mucho mas porque Carlos no se dejaba ver a pesar de

.Auníuie los versos parece estar escritos con algunas, sus repetidas ínstandas. Esto afectó á su salud, y amor- 
faltas de urtograQa, y la versioo no iws parera muy cln-| tií>nú notablemente su carácter firme y alegre. Su abati­
rá. sin embargo no hemos querido alterar en nada el Icx-' niiento se aumentó en términos que le acomelió una ca­
to de la carta citad.a, que creemos inédita, ni tainpocí) de ¡ lenlura, que cada dia se aumentaba lauto que Alarcon 
la interpretación de los citados versos, que es como sigue. ¡ temió por su vida y dio aviso al emperador. Se liailaba

. .  . _  a ! . . , , . ,  ......... mX„  / t u r .  I . . . A .  J  1 .^ . .,.^ / . / Ir .  U a . I éaÍ / Í  h  H o iT / k  'k i ' l l t A U r *  a t k t c -

• porque cada dicciun está entre dos puntos, de manera' que' tanto había deseado, comenzó á convalecer.
• que no hay coma ni inienibru distinto, por donde se d a ' Al dia siguiente fue Carlos V á reeibir á la hermana 
la  entender, quaii grande seria la fortuna y Iciiipesliid (jd (vy, iiiadaina de Alensoii, que venia á procurar la 
«que habi'ia en el iiiar de su espiriiu y corazón geiierusi- libertad del rev, á ciiva presencia le acompañó él mismo,

' ■■ ■■ ' .......................... .  ' - - ‘-s bueniis esperanzas, y de haberles
afectuosas, los dejó jun ios. y regre- 

-isciisado es ponderar la sallsfaccion d* 
- j  desapoderado ajielllo, que el rey en su escrito lia- Trancisco 1 viendo las buenas esperanzas y muestras de

• ma querer eslraíio. l . i  segunda parte’ ó propusicion es. afecto que le había prodigado el emperador, y al niomcii- 
tesaeriencin li los que no llenen temor, pkii:er\ como si to dió á su herinaiia las iiistrncciones necesarias i>ara que
• dijera, averiguada cosa es que el que no tiene espe-!á la iiiavor brevedad terminase aquel asunto. Madama
• rienda de negocios, ni ha sido escarmentado por reve- Ma- garita después de híiher p lacía  ocho dias en rompa-

al cliípfiaoür ttttrius y me itv qucimv [itnuior uu Lcuia uh cu i«* j
icn’esia emp.esa, con desapoderamiento de espíritu y madama de .Alenson perdida toda esperanza de arreglo,
. poca consideración de lo que me podía acoiilecer arris- [ obtuvo licencia del enqK’rador para volverse a Francia, y
• cando mi persunay todo mi estado, por no sé que vana ver de paso al rey su hermano.
«esperanza, que yo’ mismo a mi me prometía. La tercera Asu vista le p.nideró la inflexibilidad y dureza del
■ es una cjiicliision interrogativa, aunque según la escri-1 emperador, y el ningiin medio que había de avenencia, i
• lie ül rey, no se señala la interrogación, que se iiiiiere no acceder 'absolutamente á lo que exigía, y en cuiis*-
• dü l<» dos aiwtitpginas, que so»dos lireves y sentencio-; ciiencia le propuso la fuga, iudicándcle, que pudria verill-
• sas protiüskicncs arriba declaradas; y muestra ser es- caria, lomando el trape de un negro que iiieüa leña en
‘tJ conclusión llena de angustia y Iribulacioii que dice; ja cáin;;ra del rey, y saliendo dc noci.e tiznada la cara pa- 
■¿üeé cípccóiiju wns /(..y? Después se rcsiwnde él mis- ra no ser cunucido, mientras el negro qnedaria acostado
• mu diciendu; como ,si dijera, pues es (anta mi en su cama. Tan estrcm ido era el deseo que Franciscu I
• desgracia que siendo yo rey de Fcniici.i, mis ciieiulgus ' tenía ifá verseen libertad, que no liluheó en aduptar cata
• me. han cautivado por mi teiiitíi'idad. ¿qué esperanza iHc fuga tan ospucsla, liumillaiile. y puco derurosa para nii
• resta o puedo yo tener, si o  que he de estar preso en su moiiarea; y la Imbiera inlenlado. si uno de sus camare- 
«lieira. y sulúeclo a loque querrá hacer de mi mi eiiemi- rus llaamiio Lhapion, no hubiese reñido con el tesorero
■ gü vencedor? V asi ciitii'fldj ser mi lio verme puesto en Mr. de l.arrache|M t, de quien recibió u i terrible bofetón,
• necesidad, ó de vivir amenguiido viéinijuie desposeído lleseiilido el eaniarmn de tamaña ofénsa y cunveneidu de 
■de mi reino y de los míos, ó de morir afceiiiusaiucnle. » la imiL..i'.híU:'ad de vengarse de su pcdcrcso enemigo,

Li' lodos inodo-s el genio vivo é imiieluuso del rey se l artió a Todelo y descubrió al emperador el meditado 
hallaba luuy niortiíicadu. V pasaba días muy poco gr.Uus.
eu Üi-nisaiio . hasta que tuvieron noticia , de que los co - ' ■Mi Ko’''rison li-i exag'ra'od>nniin'o el rír,o.'coa que *ra 
niisioiiaiios del ouiperador liabian llegado á Requena, tratado el rey en *u arrolo. l!eg, ado haiU el es remo de decir, 
Hanicroti pai-.i dicliü punto , y miidus á la comisión se qaeel emper.dor obten- In l,i conductidc on eursar o Biarienlo, 
dirigieron á Madrid por Luadalajara, donde el duque del que Rudlr.Ui nii prisioneros p n  ohüg/ríos á pmar au i cjro <u

resc le. Tero esto no es c'erto. el rey si eíl.ibn bien casioj ido. 
I Se halla dicha carta ron los versos en la lí.bliuleca ilfl pero piw.ba caaa'.o qorría, c.’Z.li.i, y lom .ha olr;-s dislr,.ccisno« 

L'cer.ó, *11 nn eediee m, s. que rooliea* varias msleria*. preput Jisii rango, yeshln tratado y respetado co i o cu moa -rcj.
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l>i'oyec(ü de fuga, que (luedü eiiterameiile desbaratado, 
jHirqiiPi’l tesorero, sabedor de que su enemigo estaba en 
Toledo se creyó rtea’Ubinrto y buyo secrcliinieiile á Fran­
cia: el negro fue separado del aícazar, y aunque el em­
perador no se dió [»r euiendido; encargó á .Alairoii re- 
iliibluse su vigilani’ia. ron cuyas dísposicinnes Franciseo I 
quedó otra vez entregado á si mismo y a su desespera­
ción, y creyó su causa muy empeuvadá.

Esto exaltó su ánimo cslraor'dinariamenle y envió á 
decir al emperador: <|uc estaba determinado a ser su per* 
petuü prisionero antes que consentir en la entrega de 
liurgoíia, por lo lanío que señalase el lugar de su prisión, 
y las personas que tiubian de servirle en ella; y al mis- 
juu tiempo envió á Francia una declaración eii forma, 
iransliriendo su corona y todos sus derecbos á su liijo el 
dellin. Cuando Cárlos V supo por Mr. Meiuoransi la enér­
gica resolución del rey, aunque temió perder d  fruto de 
su victoria encontrándose con un prisionero sin estados 
ni poder, leconlestóque se conformaba con su detennina- 
don á pesar de que sentía se negase á dar | or precio de su 
rescate, lo que estala obligado a restituir por justicia.

No tardó niucbo en verse Ubre de esta embarazosa po- 
iieion, porque Francisc'O 1 permaneció muy i oco en su 
enérgica resolución, y casi al mismo tiempo (jue el emisa­
rio dei rey, llego Cárlos de I.anoy á decir al emperador. 
c[ue su prisionero estaba resuelto' á aceptar las condicio­
nes propuestas, para lo cual labia recibido de Frauda los 
poderes necesarios.

Aunque Roberlson asegura que el monarca de Francia 
algunas lioras antes de tirmar las condiciones, bizo ante 
algunos de sus consejeros que se hallaban en Madrid una 
protesta en debida furnia, esto becbo ocullameiite no es­
casa su mala fé. porque á  pesar de ella en 1 i  de enero de 
i£íá6 aceptó públicamente los cuarenta y cuatro capiiiilos 
de que constaba la concordia llamad.i dé Madrid; y puesta 
la mano sóbrelos Evangelios, au teü iu sy lo s fiombres 
juró solemnemente no quebrantar en lodos los dias de su 
vida aquella capitulación, ni dar consejo ni favor para 
que otro la quebrantase. En seguida prestó pleito liume- 
nage en manos del virey Carlos de Laiioy de que ceiiio 
principe y rey Crislianísimo d.iba su fe y p'alabra real, de 
volver á España dentro de seis meses asi como era prisio­
nero si no pudiese cumplir lo por él capitulado. Por par­
le del emperador drmaron la capitulación Carlos de tji- 
iioy, don lingo de Moneada y Juan Alemán, y después la 
llevaron a Toledo donde Carlos V la linnó y aprobó en 
todas sus partes

Al momento se Iraló de llevar á cabo la condición sép- 
liina del tratado |>or la que el rey de Francia debía casar­
se con doña Leonor, reina viuda de Portugal y hermana 
del emigrador, y á ios 20 de enero fué Carlos de i.aiioy 
a Torrijos á donde desrie Giiadaiuim bahía venido doña 
Leonor, y se desposó con ella a nombre del rey de Fran­
cia acompañándola luego á Toledo. El emperador fiiú en­
tonces á .Madrid a visitar á su prisionero, que salió á reci­
birle al campo, vestido á la española con capa y espada, 
ymonladoen una muía enjaezada ron inuclio lujo, y se 
estrecliaron entre sus brazos aquellos dos tan jiuderosos 
enemigos dándose mutuas demostraciones de amor y ca­
riño. Vueltos á Madrid se aposentaron ambos en el alcá­
zar, y en los dias que permanecieron en el, conferencia­
ron largos ratos en secreto, salieron en publico a misa á 
San Francisco, y estaban en la apariencia los mas amigos 
dcl mundo.

.4 los dos dias salieron juntos de Madrid lievámio el 
emperador al rey á s n  derecha, y fueron a pernoctar a 
Torrrjon de Velasco desde donde á la luafuma siguiente 
pasaron á lllescas. Se hallaba atli la luies'a reina de Prau- 
cia, que acompañada de la reina Germana salió basta la 
puerta del alojamiento á recibir a ta n  ilustres y allega­
dos huéspedes. Después de las ceremunias acostumbradas 
se celebraron los desimsorios del rey de Francia con la

licrmana d d  enipcrador y coiidiiido nn luagnilico sarao 
que se tuvo en celebridad del regio enlace, ambas iiumar- 
cas vulvierou á donuír a Torrejon- Algunos dias <'atilimia- 
ren de este modo visitaiidu á las reinas de tlia \ volviéndo­
se de noelieasu alojamienlo. en <(iyo iraiisiuí ima estre­
cha lilern unía amigablemente á atpiellus enemigos irre- 
couciliables que parecía no caber á la vez en el inunda.

En mía deestas cortas espediciones devolvió el empe­
rador al rey el toison de oro qiic perdiera en la batalla 
de Pavij, y que Cárlos V habla comprado por 400 du­
cados al soldado Juan de Kivera que lo había liaiUdo.

Llegó por fln el d ia d e la  separación, y Uabiéndusq 
antes despedido dulas reinas, saForon dé Torrejon los 
dos monarcas montados en dos hermosos caballos, y ca­
minaron juntos hasta una cruz en donde se dividen los 
caminos de Madrid y Toledo, Alli hablaron algún tiempo, 
separados de sii comitiva lo bastante para no poder ser 
uidus, y por Un dijo el emperador al tiempo de separarse: 
—Hermano, ¿acordáis os de lo que conmigo habéis capitu­
lado^— Y lanío qve os rcpeiiri lodos los capitulas de me- 
tnoria: y los recitó uno poc lino.—Pues tan bien os acordáis 
de lo qtie kabeis jurado, decidme ¿teneis volunlad de cum­
plirlo. ú halláis alguna dificulladl Porque si en eslo hu­
biese duda alguna, seria (ornar ri las enemistades de nuevo. 
— Yo tengo i'o/B«(ad dt cumplirlo lodo, y sé, que nadie en 

I mi reino me poKfíni estorbo: y cuando otra cosa vos de mi 
fVidredes, quieroy consiento que me fengaispor veltacoij 
I vil.— Lo mismo que ros decís que diga yo de iDs si no to 
■ nimplUredes, eso mismo quiero que ros digáis de m isino  
os diere libertad. Una sola cosa os pido, que si en algo 
me habéis de engañar, den todo, no sea en lo que loca a 
mi hermana y vuestra es¡ma, porque síiWo ínjsr/a, que 
no la podría dejar de senlir, ni de rengar. Al concluir es- 
t:is palabras’ amitos se quitaron el sombrtro diciendo, 

j Dioí, iflyrt Aemuiío, en vuestra guarda: y  el emperador, 
¡tomó el camino de Toledo, y ef rey el de Madrid, para 
desde allí salir para sii reino. ¡Quién halda de creer, que 

i esta paz estaba ya rota antes de separarse, y (|ue tan 
pronto habían de olvidarse tantos juranieiilos y proiiie- 

I sas!
I Madrid era un punto demasiado odioso para el munar- 
' ca francés, y asi trató de salir de él lo mas pronto posible 
dirigiéndose á la frontera. Hizo este viage escollado por 

lima guardia decaballeria, aliñando de Hernando de 
Alareon, y el 19 de marzo a las tres de l.i tarde, Francis­
co 1 acompañado de .Alarcon y algunos caballeros espa­
ñoles, entró en una barra anclada en medio del Bidasoa 
y á igual distancia de anib.as orillas. Segiin lo estipulado. 
I.autrecli salió al mismo tiempo de la ribera de Francia 
conduciendo al delfín y duque de Orleans, que se debían 
quedar en rehenes hasta que sn padre cumpliera lo que 
halda jurado, f j  ceremonia de entrega se hizo con las 
formalidades antes convenidas, Francisco 1 abrazó rapida- 
nieiiieá sus hijos, que pasaron á manos de los españoles, 
y a un misino liempo se separaron de la barca tm dirección 
opuesta. El monarca francés estaba tan embriagado de 
placer, que ie pareció halda de deslizarse á sn vista ó es- 
capai'se bajo sus píes la arena de su reino, y saltó antes 
de tiempo en la ribera de Francia, mojándose baslante, 
pero como si no lo hubiera notado, montó ron ligereza 
sobre un caballo turro que le estaba preparado.yparlien- 
do a  todo galope, con ademanes de locura, yeiiteraacute 
olvidado del aplomo y gravedad que á un monarca com­
peten, agitaba viüleni.iinrnte la mano sobre su cabeza 
gritando con fuerza: je suis encere rv i: todavía soy rey, 
lo que repitió muchas veces corriendo á lodo escape por 
el camino de San Juan de Luz, donde durmió aquella 
noche, olvidado ya enteramente de sus solemnes jura­
mentos, y entregado a pensar en su venganza. ¡Cuánla 
sangre tiacostadoa ambas naciones la falsedad deuii mo­
narca; !1

Jo sé  Q c ev ed o .
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I bfllialiarilia celebrado lamagnilieeMeia de las bodas v el 
! esi>leiidür de los esposos: rajaba eiiloiires Ladigia en los 
1 euam ila años, al paso que Malioma no llegara á los veinte 
I y duro (udaviii.
' iMieño (le mía forluna iuiiiensa , pudo este desde eii- 

lonees oeiiparse riel provecto ric la revoluciuii que en bre- 
be (leiiia operarse. Ya le impresionara vivamente el es­
pertando de lo que pasaba en la iiarioo judia y entre los 
cristianos, por que ellos eran los uiiieus que. odiaban la 
idolatría, reroniician un solo Dios, y a él y no a otro 

ra Malioma de la! rendían atloradon. Habiéndose liedio leerlos libros del 
tribu délos Do-¡ antiguo y nuevo testanienio, maiiirestó Malioma mucha 

£• raid iitas, la mas ¡ deferencia para ron los judíos y cristianos, y iiu roiiieiito 
' ilustre de la Ara-1 con adniilir por base de su religión los libros sanios , do 
,bia, y su rara pro- ellos sacó también a! piinripio itiudias ceremonias. >ada 
' venia de Ismael dice la historia sobre esta primera parle de su carrera;
kiiijo de Abrabnm. 
Nadó en la Meca, 

en la segunda mitad del siglo VI, esto 
es, por los años StíS) de Jesucristo; en

con todo, sabido es que cada año retirábase a una caver­
na vedna á la Mera á meditar sobre las cosas del délo. 
Re ha dicho que no sabia leer ni escribir, cosa poro pro-

-- rs uui ivj cr.,„ ..V _________— bable; porque ¿quién sabe si se atribula una ignorancia
'  -lu’iid entonces pesaba sobre la Arabia I absoluta para persuadir que sus futuras predicaciones nu 

,4. el vueo eslraiigero, y lus emperadores de podían ser fruto dr su prupiu discurso, privado como es- 
K  CühsLtinopla, los reves de la I'ersia yde taba de toda instrucción, sino qne sus palabras debían 

.. la Abisiiiia ocupaban Iiiiliiarmente la nía- considerarse como inspiraciones del .Mlisimo?
' Yor parte de la península. Solo la Meca y En fin, diosea luz su pretendida misión. Estando 111 

los países del interior conservaran su in -, dia cncmado en la cueva, aparcciusele e ange Gabriel, 
dependencia, y no se turbara allí la tran - ' según cuenta el mismo, y 

.luilidadsinopor lasóla efervescencia propias que de los cielos le traía, saludóle ron el tilulode Apos- 
“ .le Ins ni.ebins núraaiias. . tul del Eterno. Al punto rcgre.so Malioma a.su casa, y par-

__ provincias sujetas
era casi enteramente cristiana ó ju d ia ; en las provincias 
persas doniinalia la religión de los sabeos y la de los ma­
gos , V los demas seguían el culto de los ¡dolos.

de cuando rn cuando. Asi onduMi calequizando oculta­
mente [Kir ires años, al cabo de los cuales resolvió darse 

, a coDOcfr; con virio 11 un festín a sus liosy ileinas parieiites,

á todos
b a ....................
chas en la raaiiu, á favor de las cuales preicmliaii los idó­
latras leer en el porvenir; afurra lialiia úbücsiaiiias, cada 
lina de tas cuales presidia á un día del año, rcpivsi iitaii- 
dn unas ángeles, otras planetas, y lodas tciiiaii su rallo ^

imágenes iiilormes que 
entre vosotros quien quiera ser mi visir y mi lugartenien­
te, csclanió , como Aaruii fué visir y lugarteniente de 
Moisés' A estas palabras, el jóveii Ali que apenas rayaba

particular, sus adoradores y sus ofrendas, invocábanlas i en los doce ahus. Aposto! de Dios yo ^
para pedir la lluvia ó que madurase la coseclia, y 'le al-, 
güilas era fama que daban 
cimiento de los hombres 
los antiguos. Cada tribu .
el Dios que le conviniere. y á aquéllos ídolos de madera, 
lie piedra, de cristal y de bronce inmolábanse basta vic­
timas liumunas.

Nació Malioma en el seno de la idolatría, como que 
este culto siguieran desde muy antiguo sus predecesores.

que cinppza... ....... - .............. .
gando debió sil conversión á la lectura de un pasage del 
Alcorán que le entusiasmó sobre manera. A medida que 
iba ensanchándose el poderío del innovador creeia lanío 
el encono desús enemigos, que ya no se encontraban am-

dadde mi misión. El Señor os manda que deseeheis lo
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rx umbas naciones, riicron vencidos los judíos y reducidos 
a serviiiiimlirc; y como en el esceso de sus niales escla- 
iiuifianu vetes: <si viniera el Mesías, purrerlanios i  sii eit- 
eiicnenlro y nos librariaiiins de la tiranía. • Los idólatras 
tic Medina, al llegar á la Meca, oyendo hablar de im nue­
vo iirofcia, ilijéronse; «¡(Jfiiriis sera el profeta de que 
hablan los judíos! vamos a encontrarle. y |iongamus1c 
miísira parle » Presnnlárnnse pues á.Mahonia, que les 
invdicíi la unidad de Dios; rniivirlirrunse al punto, y tan 
lennrost) fue su naciente celo, que a su regreso á Mcdi- 
n:i prupagaron el nuevo cuito. Grarias a sus esfuerzos 
ciiiiviriiéi'utise niuchisimos de sus compatriotas, y jivonto 
lio hubo rasa eu Medina que no contase algunos musul­
manes.

Gom tal triunfo cobró Mahonia desmesurada ronfi.inza. 
Hasta entonces reconociérase privado del poder de bacer 
iiHiagTOs: en vano rtijéronle un dia sus piieitiígus: • Tu nos 
‘ ¡enes citando siempre los r^emplos de Abraliai», (fe Moi­
sés y de Jesús; liaz milagros como ellos, y te creeremos. ■ 
V luego , índicanJolf una colina de tierra rojiza que 
bay cerca de la Mera-añadieron ; ■ He allí una colina de 
tie rra . cambíala cir o ro , y nos ctiirfe-sarcmos vencidos. » 
Pero ^^abonla contentábase rom respomlcv que, si bien 
Atnaliarn, Moisés y Jesns lucieron nrilagros, no por esto 
tm’jorarun los liombres; que ademas, siempre quo d ' Eier- 
iiii tenia que romper ó suspender las leyes perpétuanirn- 
leesi.ibleridas, ca.stigaba rigurosamenié á los que no que­
rían dar crédito á las señales de su poder, y por lo mis- 
uro no quería él acarrear semejante easligo-á su desven- 
riirada pafría.

Mas asi que vio el formidable partido que en Medina 
se formara, ya sin rebozo prortamose igual ,á los .antiguos 
l.üitriarcas y profelas; y queriendo luicer un iiiilagro mas 
eslraordinarh) que ni.anlos se alribuiati á ios que él lla­
maba sus antecesores, relfrio su viage nocturno a) sép­
timo cielo. Si Abraliani recibió freciieiiles visitas de án­
geles, sí Moisés estuvo cuarenta dias en el monte Sinai 
cürtversaiido cun el Señor, si a Jesús concedióle Dios fa­
vores mas señalados todavía, é l , Mahoma, compareció 
ante el Eterno. He, aquí como contó su ascensión pro­
digiosa.

‘Yacía yo, dice, entre las colinas de Safa y Merva, 
cuando viniendo ó raí Gabriel, apresuróse á dispertarme. 
Goiiducia a Ail)orak, yegua gris-piaicada, que tiene ea- 
tieza de miiger, y colado p ab o rca l.y  que tan aprisa 
anda que á cada paso que da aléjase tanto romo puede al- 
raiizar la mejor vista. Drillaltan sus ojos romo estrellas. 
Itesplegó sus dos grandes alas de aguila. .Arerqiieme; y 
se poso á tiiitr coces: ‘Estáte quieta . le dijo Gabriel, y 
obedece a Malionna.—Hespomfió fa yegua:—No me inuii- 
lara el profeta Mahcnna sino despnes que te prometa que 
u)'' liara entraren el Paraíso el dia de la resurrección.» 
Proniciíselu (t) entonces dejóse montar, y de repente es- 
[u•.¡lI•os a ia.s pnertas de Jerusalen. AI entrar en el teiu- 
pl.i, hálleme con Abrabam, Moisés y Jesús, y oré con 
ellos. Guando acabé de orar bajó súbitamente del cielo 
una escala de luz , y con la velocidad de rayo recorrimos 
las inmensidades de los aires. •

• Llegados al primer paniiso, llamó el ángel á la 
P'icria: tjlíuién llama? preguntaron.—Gabriel.—¿IJuién 
viene contigo?—Mahoma.—¿A reciWdosu misión?—La 
ha recibido.—¡Bien venido.» A estas palabras, la puerta, 
que era m ayorquela tierra , giró sobre sus goznes, y en­
tramos. Este primer cielo es de piala pura; de su bella 
bóveda cuelgan las estrellas atadas con fortisHsas cade-

,1) S--ziin cirrlos anlores musulmane*, la yfgna Atborak habi­
tan ca el PariisajiiiiKrconel perro He los siete dnrm enl«3 d.‘ la 
leyi-oia nrienial, el caraero ijae Abiab.im iumoló; la barra de fia- 
laam : el camello en qur Mmioma hayo de la Meca á Medina, el 
ama rn que Nuestro Señor entró en Jerusalen, el caballo da San 
Jurga, y el burro del profeta Eylros.

lias de oro; y en cada estrella liay de ceiiiuiclu un ángel 
para que no escalen el rielo los demuiiius. Vino a abra­
zarme un ai>ci»tto ikmáiidome el ninyor de sus liijos. Krii 
Adiiii. ?o tuve lienipü pura hablarle: llüiiiabau mi afeit- 
rien sin numero de iingcles de ludas furnias y de lodos 
colores En medio de ellos álzase un gáliu líuis lilancO' 
y re.splandeeieiite que bi nieve, y tan grande, que su ca­
beza liH'aba en el segimdii cieio, ilistanle del | rimero qiii- 
nieiitus años de caiiiinn. .Miiclio me hubiera pasmado todo 
esto, a no referirme Gabriel que ai|ucllus ángeles están 
allí en fornm de aiiimales para interceder cim Dios por 
(odas las criaturas de la misma lórina que viven solirc-la 
tierra, que aquel gran gallo es el ángel de los gallus, y 
que su principal uiiciu es divertir todas las mañauas al 
Eterno con sus cantos y sus liimnos.

■ Dejando el gallo y los aiigeles-aniinales, pasamos nt 
segimdo ciclo, que es’ de un hierro duro y bruñido. ,Vlli 
encontré a Nué que me reciliió cu sus brazos; acevcároii- 
senie en seguida Jesús y Juan, y me llamaron el luayor 
de Jos hombres. Entonces nos remontamos al tercer cielo, 
miichu mas distante del segundo que este del primeru. 
Menester es ser al menos profeta para soportar la des­
lumhrante claridad de esto cielo, que-se compmve entera­
mente de piedras preciosas. Entre los seres imnortales 
que lo babilaii, distiiigur un ángel de una altura que es- 
cede los limites de toife comparación; y tenia á sus órde­
nes cien mil ángeles, cada uno de los chales era mas fuer­
te por si solo que cien niii liaiallones de guerreros apres- ‘ 
lados para el comliate. Llámase este gran ángel el CoiiQ- 
(ieiile de Dios; es lan prodigios.! su estatura que de su 
ojo dereclie al izquierda hay s.’seiila mil jornadas; y de- 
lanle Unía un enorme escritorio en que no cesalm de es­
cribir.. Djjome Galirtrl qne el Confidente de Dios era al 
mismo lieiiipu el Angel de la Muerte, y como tal escribía 
los nombres de los que debian nacer, calculábalos dius 
de los vivientes y tos iba borrando dei libro á medida qu« 
Hegabaa al término prefijado por sus cálculos.

«I rgia ci liem|X), y ascendimos al cuarto ciclo, donde 
mi presencia causó agradable sorpresa á Enoc. Es esU 
cielo de plata Una, transparente como el oríslal; y lo pue­
blan ángeles de alta estatura, uno de los cuales, si bien 
menor que el Angel de la Muerte, no deja de tener (|Ui- 
nientas jornadas de altura. Muy triste, es el oficio de este 
ángel, pues ronsisle ñnicanicnte en llorar los pecados dit 
los liombres y en predecir ios males que se prejiacan, y 
cumu sus lamentaciones no cautivaban mí atención do 
manera que desease pararme a e.scucbarlas, pasamos 
prontamente al quinto cielo. Kecibioiins Aaron y me pre­
sentó a Moisés, que me suplicó no le olvidase eii mis 
oraciones. El qninurcielo es de oro puro; los ángeles que 
lo Imbitan muesti-an grave asiiecto, ycon razón,'pues son 
los dppu.sitaiins y ciislodius do las venganzas divinas y 
de los devorantes fuegos de la ira deDius, al paso que les 
está eometido vig'.l,ip el suplicin iK' los pecadores contu­
maces y preparar espantosos 'ormenlos para los ¡trabes 
que ne queriaii adorar un solo Dios. A tan triste espec­
táculo apresuré el paso, y subí eon mi guia al sesio cie­
lo, donde volví á encontrar a Moisés, que se puso á llo­
rar al verme, por que, según decía, estaba escrito qua 
yo ecmduciría al 1‘araiso masarabes que judíus él con­
dujera.

‘Mientras estaba consolando al profeta hebreo, senti- 
cne arrebatar no sé como, y de un vuelo llegué al cielu 
séptimo mas veloz que el p'eusamiento. Es huposible dar 
una idea de tan Ik IIo Paraíso; baste saber qur es de luz 
divina. El primer ¡laliitanic ([ue eu él viescederen esien- 
sioii a la tierra; tiene setenta mil cabezas, cada cabeza 
seteiiú mil bocas; cada boca setenta mil lenguas, que 
hablan sin cesar y todas a la  vez setenta mil idiomas di­
ferentes para cantar las alabanzas de Dios. Despnes de 
coiilemplar aquel ser celestial fui súbitamente arrebatado 
|wr un divino soplo, y me hallé seiilaiU) al pié del Gadru-
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mncirial. Iicrmusü arbul i>laiiladu á la ¡lerecUa di'l trunu 
rif Ojos, (le.niiiRl trono ante el cual arden irioesaiitemcn- 
te calorre cirios altos de setenta añcis de caiaino; las 
ramas del cedro mas estensas que le <|ue disla el sol de 
la tierra, somljrean a una tropa de áiifieles mas numero­
sos filie las arenas de lodos Jos desiertos, de todos los 
mares, v de todos los ríos y arroyos. Kn las ramas liay 
posailos'los pájaros ianiortales ocupados en considerar los 
sublimes pasages del Alcorán; las hojas asemej<a« orejas 
de elefante; son sus frutos mas dulces que la leclie, y 
«mo solo de ellos bastarla h alimentar|R>r iiiidia (odas las 
«rialiiras de lodos los uiondos. Cada lupino encierra una

liuri, viriieiifs divinas reservadas a los eternos goces de 
los musulmanes, las cuales son de cuatro especies: uaas 
blancas, de color de rusa las otras, negras las terceras, 
y las ultimas verdes. Su cuerpo eneaniador tiene la tras­
parencia del crisial; son tan bellos sus ojos, que si en la 
noelip mas oscura una liiiri dejase raer una mirada suya 
en la tierra le darla tanta luz como el so! en toda su bri­
llantez, V aunque abrirán sus brazos á los tieles, no por 
eso perderán su virginidad. Cuatro rios nacen al pié del 
cedro, dos para el raraisu v dos para la tierra, que son 
el Mío y el Eufrates, cuyas fuentes nadie babia descu­
bierto habla abora.

- i

'A
iV

I I

AtceDiion i!s Mabcpoia (1).

’Aqiii (ifiome Gabriel porque no le era licito internar- Casa divina de la Adoración, donde cada diase juntan en 
se mas; \  uruuamio Uafael su puesto, condujome a la ] romcriasetcnia mil angeles de primera clase; y es do ad- 

■ vertir que jamas van dos veces los uiismos. .Mucho se
(11 l.n prcifnie l.imÍD.y reprrí BU á Mabom.i moñudo «  l.i parece al templo de la Meca esta casa, que es luda de ja- 

T(gua All.iTjk por rnciuia de Ii Caalia. Hel lirofcU no se vrn nms cintos, y esta cercada de lamparas que arden eiernamen- 
ipií los [11,s. puís la Cira y lo tiSiaaie de riisri-o lo riKiilirc el te; y si cayera del séptimo cielo a la tierra, como i «diera 
ies|ílauri.jr cclesiial. Esle dibuia es mu coina li.l Jv l«i q"c iiav ; ai'iinlcrer, descansarla sobre la Caaba. Cosa es muy es- 
iii los binos persas. ‘ Iruña pero muy cierta.
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'Apenas uiise¡rl pié en ia Casa de la Adnraiáon, pre- 
seniumo im aiisel Ires rapas, llrii.i dr vino laprimcTa, (le 
ledielaSPSUm Uylatrrrrva de miel. Ao escogí la de le- 
clic- val punto una voz fiierle coimuliez (riieiure tuzo ve- 
luinliar estas palabras; «¡Oh Malioma’ bien iwsbecliu en
•esoo^er Ucopa de It'flic; por<|uesi belndn Inibierasel vi­
no «aedaba tu nación pervertida y desgranada. . Pero un 
nuevo espeewciilo vino a fascinar mis ojos: cotí la rapidez 
de la iinaginacioii bizome atravesar el ángel dos i^ re s  
(ii‘ luz y una negro roino la noche; enlonres nre halle en 
la preseiifiü de Dios; y el terror cundió poMudos « is  
sentidos, ruando una voz, mas retuml.anle ()iie oí bramar 
¡lelas olas agitadas, me gritó; • Acércate, ;oli Malioma. 
acércate al trono glorioso.. Obederi y á uii lado del tro­
no leí estas palabras; cKo hay mas Dios que Dios y 
Mahoma es su profeta.. Al mismo tiempo puso Dios su 
derecha sabré mi pecho v su izquierda sobre mi hombro.
V nn frío agudisimo circuló por lodo mi cuerpo, y Irejome 
basta los tuétanos. tanto dolor siguiertin dulzuras mes- 
iiLícabios V desconocidas de los hijos de los hombres> las 
cuales pnihriacaron mi alma; y ó favor de estos irans- 
norlps - tuve con Dios una conversación familiar que, se 
prolongó bastante. Dictóme Dios los preceptos que halla­
reis en el \lcoraii, vm c manduque os exhortase a sos­
tener la santa religión ron las amias y ron la sangre.

• Cesó de hablar el Eterno; reuiiiriae con t.abnel que 
rlesnle"ó sus cíenlo cuarenta pares de alas brillantes como 
c s ü l 'v  fuimos bajando por los siete cielos, en que a 
menudo nos delubieron los conciertos de los espintus ce­
lestiales que cantaban nuestras alabanzas. I ero Dios me 
mandara que la oración debía hacerse cincuenta veces al 
d í r v  al llegar al cielo de Moisés, yo le comunique esta 
orden- «Vuelve al Señor, me dijo el gefe de los hebreos, 
ruégale que suavice el mandato; porque nunca podra cura- 
ülWo tu pueblo-. Volví, pues.al All.simo, y le rogué re­
bajase el número de las oraciones, quefiie redundo á cua­
renta E l  sabio Moisés me aconsejó que volviera á itislar y 
tras reiteradas idasyvueUasqiiedófijadoucinroel mimero
'"^adoraciones. Llegando en fin á Jerusa en . replegóse a 
la bóveda de los cielos la escala de luz. Alborak me e.,taba 
esperando. Era noche todavía; y agitando tan solo dos 
veces las alas rae volvió al lugar de donde me Mcara. En­
tonces dije á Gabriel; .Mucho me temo que iiu pueblo no 
fluerró creer la relación de este viage.» Tranquilízate, 
me coníestó el óngel, el «el Abou-Bekr y el fiero y sanio
Ali defenderán la verdad de estos prodigios..

E b ^ - r to ,  á F s a r  de lasverbales afirmaciüiies de 
Malioma, i  pesar de las protesus de Ali v de Abou-Kekr, 
ios mismos discípulos de la nueva religión negáronse a 
dar crédito á la relación del viage aereo del A[wstol de 
Dios mimbre que entonces daban .al profeta. \  notose 
(titeen el .Alcorán uo se atrevió esle a esplicarse clara­
mente acerca de tan estrafia aventura; he aquí lo « ' ' ^ e  
sdamenle- < ;Looresal que transp.irii. su servidor del lem- 
ulo (le la Meca al deJerusaleiii. A en otro pasage se lee.

F  e  o s  á  o a l l o í l e l o s a i r e s . T s e a c e r c o  a d o s a r c o s i l e

U su siervo lo que le ha revelado, y su coraMn no ha 
hn ”inadn lom ieviú. iD is p u ia rc is , pues, con el sobre la
qH^ S ^ S i b i r i o s  mas graves autores ■■«nsu eran e
via.«e nocturno como una visión, y sostienen que Mahoma
solS eii espíritu fiié iransportado al
trasmitido este hecho como una ' ‘I*"
lies delien creer sin examen; asi es que jamas dejan de

Enummo iba?sü“̂  mM ^a «"íra c'ara-
ímirilélmbitanSsde'^^^^
iléiánie de Mahoma. Entonces, pues, desecho lod.i mo- 

erTr on ^^ltómu^ V si basta eíilonecs predicara a sus

enemigos mientras espereisla venganzade Dios. - Su Iriun

fo liízole cambiar de tono, v usar c;ite; «Los uiiisulma- 
lies pueden pelear contra los que les injurian; pori|iie en 
verdad Dios está proiilo a enviarles socorro. «Tras oslo 
bíznsp prestar juramento de fidelidad. Juraron los malio- 
meltmos defenderle comn dcfenderiaii sus mugeres, sus lu­
ios V toda su familia, y para enardecer su animo, aseguro 
él que cuantos pereciesen en defensa de su causa eutranau 
en el séptimo ciclo. A! saber esto, espantados los niagis- 
iradús de la Meca resolvieron dar muerte al innovador. 
Pero previendo Malioma c! riesgo, huyóles el cuerpo; \  
despachando secretamoiile sus fieles para Medina, púsose 
en mimiiio algunos üias después. A este aconiecimietilo se 
le dió el iiondire de hegini, derivado de una palabra 
aralre <iue significa fuga, y desde entonces sirvió de época 
para todas las naciones musulmanas. Corriaii enlonces 
los afw sC ií de nuestra era; Mahoma rayaba eii los cin­
cuenta y tres, V hacia trece que predicabasu dodrina.

Hfcibido pii triunfo en Medina, arrogóse toda la auio- 
ridad temporal y espiritual, y sus discípulos le ciJiiside- 
raran como rey y pontífice. Dióse ante todas rosas ú con- 
í^üliílor su poderío y ú revestir el culto oc los niiisulii\a- 
lies de formas, que" apenas cambiaron después; asi priii- 
cipió |xir edificar una ineziiuita donde deliia acudir el 
pueblo á orar; v queriendo iiieiiarlos con el egemplo, tra­
bajó m  la obra con sus propias manos, diciemlo; «To­
do el tpie trabajará en esta mezquita, trabajara para la 
vida eterna.» Edificó también una casa para sí, y lo mis­
mo hirieron sus compañeros. Objeto de la persecución 
mas viólenla, solo cuidó de eslender sus leyes con ja 
fuerza de las armas; y va vencedor, ya vencido, airibiiia 
sus triunfos al Eterno, y á  los pecados de su gente sus 
derrotas. Durante el combate deBerd contra los de la 
Meca, golpeábase el pecho prorumpieiido en esta plega • 
ria: -Oh Dios mió! si permites que perezcan sus siervos, 
ya no tendrás adoradores en la iierra;i y eslaba tan con­
movido, que perdió por un momento los sentidos. De re­
pente, reanimándose, finge que acaba de apareeersele el 
ángel Gabriel: .Regocíjaos, esclama, Dios_nos envía so- 
corroí' Monta á caballo,y lomando un puñado ar^na, 
la arruja á la cara do sus enemigos: «Sea confmidkla su 
fazi. grita; hacen sus guerreros un úllimo esfuerzo, bii- 
yen los mequenses, y está ganada la batalla. I ocos días 
después, en una escaramuza fue derribado del r.aballo, 
contuso el rostro y aoribillado de heridas su cuerpo; \  
sereno en medio del peligro, repelía: «Oh. como es po­
sible que conozcan la felicidad los que asi ensaiigrieulau 
el rostro de suprofelal» ,

Después de derrainada mucha «ingre, y de conquis­
tadas y devastadas muchas ciudades, ajustaron his me- 
queiises treguas por un año . durante el cual pudría el 
profeta ir en romería á la Caaba. Biitoiires fue ruando 
una lóven. que había jienlido su hermano en la guerra 
que Mabom.1 hizo á los judíos de Kliaibar. cpienendo ven­
gar su muerte, envenenó un lomo de carnero que ya sa­
bia deWa servirse al profeta. Al primer llorado, connem 
Mahoma el envenenamiento, y arrojándolo esclainO; «hs- 
le carnero me advierte de que esla emponzniiado.. Jiila- 
gro 1 clamaron los uiiisulmanes, y el lomo de (-amero v(>- 
ueróse iior mucho tiempo como una reliqma. 1 er(i ya el 
veneno penetrara en las entrañas dcl profeta, y los su­
frimientos que le acarreó no cesaron sino co'i su ■"úeníf • 

Por fin concibió el proyecto de someter la Meca, su pa­
tria, adonde ya habla ido en pomposa romería, que le va- 
lio la conversión de sin número de idólatras. Aun entre
íl tumulto (le las armas tuvo su entrada en la Meca un
carácter religioso; iba eii trage de peregrino, v cammaba 
recitando en tono solemne estas palabras del Alcorán. 
«Por cierto, te hemos dado una esclarecida victoria , Dios 
te ha perdonado tus pecados pasados y futuros, a fin de 
manifcsUirsu gracia contigo, dirigirle piir 
lo V ayudarle con poderoso '  “ '7 .„  i
hecho descender el reiioso v l.i Iraiiquilidail en el ( oi ,iz«m
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(lo los lióles para acrBceiilar su le con nueva fe: Dios es 
grande y misericordioso. > l’riinerameiite visitóla Caaba 
y oró a Dios en los santos lugares; y luego ardiendo en 
deseos de liurrar basta el ultimo restu del cuitó profano, 
derribó los Ídolos que rodea lian la Casa-Cuadrada, para lo 
nial acercábase sueesivamnite 3 cada uno y locándolos 
con una varita que llevaba en la mano decía:«Venida es 
la verdadfsea anonadada la mentira'.> y al mismo tiempo 
losliacian pedaios. sin respetar ni las estatuas de Abra- 
liam y de Ismael. Tras esu  ejecución convocó Maboma el 
pueblo, y dijo: «No tiay otro üiosqueel Dios que lia cum­
plido todas las promesas hechas á su siervo, y puesto en 
luga á sus enemigos. En adelante no adorareis 3 nuestros 
padres Abraliain é Ismael, que solo eran hombres como 
vosotros.»

Entonces fué cuando, queriendo tratar como igual 
con los mas poderosos reyes, escribió á casi lodos lus 
principes cristianos, judíos, (> Idólatras de la Arabia y de 
los países vecinos , invitándoles á que abrazasen su culto. 
I.a formula de aquella circular era esta: «Maboma.
Aposto! de Dios, a ..........  salud, etc.» Cosroes, rey de
Persia, irritóse lanto de ver antepuesto al suyo el 
nombre de uno á quien consideraba como su esclavo, que 
sin leer mas hizo pedazos la carta. Al saberlo, esclamó 
Mahoma: «Asi sea despedazado su reinul» Por lo cual 
no dudan los musulmanesqueá consecuencia de este man­
dato del profeta fueron poco después victimas de todo 
género de desastres Cosroes y sus posesiones.

El año IX de la hegira fué célebre por la afluencia de 
embajadores, que de todos los puncos de la Arabia acu­
dían á felicitar á Mahoma por sus victorias; y asi se le dio 
el nombre de año de las embajadas que según los auto­
res árabes fueron tan numerosas como los dátiles que caen 
por otoño. Recibió Mahoma á los diputados con mucha dig­
nidad. y casi loda la Arabia resolvió tenerle porseñor y so­
berano. En una guerra contra ciertas naciones lejanas, el 
ejército del profeta tuvo que atravesar el país de los anti­
guos temouditas, y no dejó pasar Maboma aquella ocasión 
de trazar á sus soldados la muerte que estaba reservada á 
im pueblo Incrédulo; y mostrándoles lascuevas abandona­
das. las desiertas habitaciones, amenazóles con igual 
destino sicaian en semejante impiedad. Al llegar al centro 
del valle donde los temouditas acostumbraban venir por 
agua. viendo que devorados por la sed predpítában.se 
allí á beber los musulmanes; detúbolos, diciendo: 
«Guardaos de beber de esta agua que sirvió paralus pue­
blos injustos, buiz de esta morada de maldición, llorad 
vuestros pecados v temed uo sufráis tan terrible castigo! > 
Y cubriéndose el rustro con su capa y espoleando su mu- 
la no cesó de correr basta que estuvo fuera del valle.

l-os árabes de Taief, únicos que conservaban el culto 
de los ídolos, sufriendo continuos ataques de los musul­
manes, ofrecieron lo que se convertirían al Islamismo 
con tal que se les dejase por un año seguir profesando su 
antiguo culto y se les dispensase de la oración; pero res- 
iwndienilo Mahoma que la verdad no consentía espera, y 
que no habla religión sin oraciones, sometiéronse los idó­
latras y ya no quedó en Arabia ningún pueblo que pro­
fesase las prárticas del paganismo.

Dillcil tarea seria ta (le seguir a Mahoma en sus esfuer­
zos para el triuufo de su nombre y de sus principios re­
ligiosos; .activo é infatigable, y dotado de ambición ilimi- 
mda, veiasele llenar de emisarios la Arabia Feliz, la Ara­
bia Potrea, las costas del Golfo Pérsico, y basta las tri­
bus nómadas de la Mesopotamia. Entretanto volvió la épo­
ca de la peregrinación y queriendo Mahoma visilar otra 
vez su país natal echáronse de ver en aquella romería jos 
mmensos progresos que hiciera el Islamismo. Aeonipaiiá- 
banle ciento y catorce mil hombres; a! llegar á la Meca, 
beso con respeto la piedra negra en que se supone está 
encerrado el pacto de la alianza entre Dios y los hombres; 
luego diú las siete vueltas acostumbradas aí rededor de la TOUO IV.

Caoba, con la particularidad de que las dió corrieiido con 
bastante ligereza; pues para que nocreyeran sus enemigos 
que sus fuerzas se resentían de la edad y de las fatigas, es­
forzóse cu hacer alarde de esiraordinario vigor. Saliendo 
después de la ciudad subió á la colina de Safa, de donde, 
mirando a la Caaba, pronunció eslas p.alabras. «Dioses 
grande; no hay mas Dios queDios;no tieiiecompaflero nin­
guno; suyo e’s e l  |ioder; loores á Dios; él es poderoso 
en todas las cosas; no hay mas Dios que Dios.- De alli 
paso a la colina de Merva, donde hizo una plegaría; visi­
tó en seguida lodos los lugares sagrados y cuando hubo 
terminado, bizo bajar del cielo eslas palabras; «Ahora ya 
no se atreverán los incrédulos á atacar vuestra religión; 
no los temáis. Dios es sabio y poderoso. • Hizo piadosa­
mente el sacrificio; con su propia mano inmoló sesenta y 
tres camellos, numero igual á los años de su edad, y 
mandó á Ali que sacrillcase Ireinla y siete; y acabadas to­
das las cereimmias, emprendió su vuelta á Medina.

Hallábase entonces en el apogeo de su poder; no ha­
bla en la Arabia hombre ni pueblo capaz de luchar con él; 
y dueño absoluto de la península, es de creer que pronto 
hubiese paseado á lo lejos sus armas vencedoras, cuando 
una dolorosa enfermedad le llevó al sepulcro. Desde el 
fatal acontecimiento de líhaibar, siempre sintió los efec- 
tüsdel veneno, y de vuelta á Medina, acreciendo los do­
lores, á 26 de mayo de 63-2 tuvo quehacer cama en 
casa de Aiescha, la que mas amaba de todas susmugeres, 
y su confldenta. Para tranquilizar á sus sectarios, ma­
nifestaba la mas completa serenidad; hablaba continua­
mente de Dios y de la vida futura; y un día como los que 
le asistían pareciesen admirarse de sus padecimientos, les 
dijo; • Ningún profeta de los que me han precedido sintió 
lo que siento; pero cuanto mas vivo sea el dolor, mayor 
será la recompensa.» Y añadió: «Acostumbra el Señor 
ofrecer á la elección de sus siervos este mundo ó el otro: 
yo he preferido inorar con Dios.» A los dos dias de su en­
fermedad, queriendo asistir á la oración con el pueblo, 
trasladáronle a la mezquita, donde, después de alabar á 
Dios dijo: «¡Oh hombres! si hay alguno entre vosotros 
a quien haya castigado injustamente, hé aqui mis espal­
das; si he "mancillado la reputación de alguno, mancille 
la m ia ;s i injustamente he exigido dinero, he aquí mi 
bolsillo.» En seguida dió libertad á todos sus esclavos, 
y comunicó á sus compañeros su última voluntad. que 
fué: mandarles que echasen de la Arabia á los idólatras 
y á cuantos no profesasen el Islamismo; que acogiesen to­
dos los prosélitos, sin hacer diferencia entre musulmanes 
antiguos y nuevos, y por último encargarles la oración, 
acabando por maldecir á los judíos, cuyo ódiov perfidia 
eran causa de su muerte. Agravándose el mal, fué deca­
yendo su animo; y cuénuse que dos dias antes de. espirar, 
pidió recado de escribir para redactar un nuevo Coran, 
lo que prueba que, á lo menos en los últimos años de su 
vida, sabia leer y escribir. • Quiero dejar un lib ro , dijo, 
que quite todo motivo de error después de mi muerte. ■ 
Al decir esto, hubo en la sala violento tumulto; pregun­
tábanse unos a otros si por ventura no tenían el Alcorán, 
y si acaso no bastaba este libro para esta vida y la otra; 
y no faltaron graves y acaloradas disputas , siendo tal el 
ruido, que vuelto en si Mahoma, despidióla concurren­
cia, esclamando: «So es por cierto decoroso querellarse 
así en presencia del Aposto! de Dios.»

Murió Mahoma á 8 de junio de 632, á los sesenta > 
tres años de su edad; á los cuarenta empezara su predi­
cación , y hacia diez que habitaba en Medina. Enterr.áron- 
lu debajo del mismo lecho donde espiró; y andando el 
tiempo, edificaron allí una mezquita, donde acudieron en 
romería los musulmanes. Es falso, pues, loque afirman 
ciertos escritures de que los restos de Maliom.a fueron 
depositados en una urna de hierro, que se sostenía en el 
aire por la atracción de un grande imán pendienle del 
lerlio.

¿ I
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Hiis rosas hay (|Uu runsKlrrai' i'ii Malioma; tina, la 
[midiiiiosa destreza con que peeparó su pa)>el; y otra, la 
iiu|ifrtiirl>ablp serenidad con que lo desempeñó. Kra sen­
cillo. modesto, y un  sobrio, que ft su muerteoyéronse- 
le a Aieseha estas palabras: >Hh tú, que jamás comiste 
cebada hasta hartarte!»; y en efecto en su casa ia comida 
ordinaria consistia en dátiles yagua, v no era raro que 
pasasen dos meses sin que en ella se eiicendiese lumbre. 
-No se distinguia de los demás ni en los vestidos ni en la 
manera de vivir: ul principio llevaba vestido de algodón; 
pero pareciéndüle este demasiado rico, tomó para siem­
pre otro de lana; y Alnilfeila refiere que cosia sus zapa­
tos, remendabi .su ropa, barría su cuarto y se servia por 
SI misino. I-a mayor parte do la cebada y de ios dátiles 
de su rosecliii se'repartia á los pobres; mantenía cons­
tantemente cuarenta personas, y mas de una vez liallóse 
(filio de lo mas preciso para su propia subsistencia. Era 

• estrcmadamenie delicado, celoso y complarienle para con 
sus amigos, á quienes servia con el mismo fervor que 
i'llos á él, medio según decía, el mas seguro para bacer- 
los aflictos á su causa; y ponia sobre lodo gran cuidado 
en dar toda la consideración posible áJossiigetosque re­
vistiera con su autoridad. Al partir de Medina uno de sus 
oficiales, á quien sometiera .el gobierno de una provincia, 
púsole con su propia mano el turbante, y después de ayu­
darle á montar á caballo, acompañóle á pié un buen es- 
|iacio. diciendo: «Bueno es honrar al ijiie vá revestido del 
mando, nada hago que no esté conforme á las órdenes 
de Dios. ■ Pero cuanto estaba dispuesto á servir á sus 
amigos, lauto mas odiaba á sus contrarios, y si alguno 
«ístorvaba sus proyectos, no consultaba m.ss que su es- 
cesivo r&scntimienlo: cii esta parte, participaba dcl ge­
nio vengativo (le sus coBipatriotas, y puede decirse que 
no dió muestra alguna de grandeza de ánimo sino cuan­
do vio sólidamente afirmada su pujanza.

Muchos son los trozos del Alcorán, que prueban que 
no estuvo cnteraiuenle privado del don de la elocuencia. 
Eu su proceder, consideraba la religión como un medio 
político par.a llegar á sus fines, v á cada paso hacia ba­
ja r  del cielo máximas qiiealriluiia á Dios; asi, ¡i fa­
vor del solo Alcorán puede cualquiera formarse una idea 
de las épocas mas importantes de su vida, y los mismos 
doctores musulmanes han consagrado esta verdad, iiuli- 
candoal piéde cada versículo el acontecimieiilo que lo 
motivó. No se descuidaba jamás de dar á todas sus acrio­
lles un carácter religioso, y gustaba sobre lodo de traer 
á comparación los profetas, de que se titulaba sucesor. 
En una marcha penosa viendo postrados de cansancio á sus 
compañeros mandó rezasen una oración, v en seguida 
añadió: «I-os hijos de Israel sufrieron iguarfaiiga en el 
desierto, y sin embargo no tuvieron el saludable recur­
so de una tal oraciuiilt Cuando su hermano de leche fiié 
á pedirle perdón de haberse proclamado tan elocuente 
como él, respondióle con las palabras de José á sus her­
manos: «No baya hoy ninguna querella entre nosotros; 
Dios os perdona porque Dios es el misericordioso entre 
los misericordiosos. En Un logró fa.scinar el pueblo de tal 
manera, que este acabó por creerle exento de pecado, 
aun del mas leve, no obstante de que en varios pasages 
de su Alcorán ya ospresainente pedia á Dios el perdón de 
sus faltas, y en nuestros «lias casi ha pasado á dogma la 
Opinión de su impccabiiiilad. Como los judíos, sirvióse al 
principio de una trompeta ó especie de bocina, para ll.a- 
iiiar sus discípulos á la Oración, después echó mano de 
lina carraca como la que nsa nuestra iglesia en la Semana

Santa, y no parcciéiulolc ni una ni otra correspoiulientcs 
á la magestad del Allísiniu decidió que solo la voz liumana 
era digna de llenar tan sagrado ministerio.

Ningún retrato nos queda de .Maboina, solo existe i¡n 
tnediillon de mclal, en que c.stáii esculpidas sus formas 
acompañadas de la siguiente iiiscripcioii;

‘ En nombre Diusclemente y misericordioso..
• Eeadeliuenas proporciones y de brillanle color; ex­

halaba un olor muy suave; tenía las cejas bien puestas; 
sus cabellos eran grises.

«Azul el fondo de sus ojos, ancha la frenlr, peque­
ñas las orejas, aguileña la nariz y los dientes muy bien 
formados.

«Eran redondas su cara y su barba, largas sus manos, 
afilados sus dedos, y grueso su talle; no tenia en todo su 
ciierjio mas vello que desde el hoyo de la gaiganla basta 
el ombligo. Entre sus hombros habla el sello de la profe­
cía , y se leían estas palabras;

< Vé adonde quieras, siempre vencerás.»
Creen los musulmanes <¡ue los que ilev.an alguna des­

cripción del cuerpo del profeta gozarán de muy notables 
privilegios; y citan las siguientes palabras de" .Mahoma; 
«El que, después ile mi muerte, lea la descripción de mi 
cuerpo, aqiie! me vé en persona; y á cualquiera que la mi­
re por amor de mi, librarále Dios del fuego del infierno, 
será exento de la jiena del sepulcro, y el dia de la resur­
rección noaparecerá desmido.» Tanto veneran los orien­
tales su nombre, que en Constaiilinopla, cuando peligra 
el estado , elige el sultán noventa y dos musulmanes lla­
mados Malionied y Mahcma, y les encarga que recen cier­
tos capítulos del Alcorán, esperando que las suplicas de 
los que llevan nombre Un santo preservarán de su ruina 
al imperio.

Pero debemos también considerar al Profeta respecto 
de sil proceder para con los cristianos. F-n los principios 
de su poderlo, fuese por verdaderas disposiciones de to­
lerancia y moderación, fuese por una hipocresía bija ile la 
astucia y det calculo , mostróse benigno á los discípulos 
del cristianismo, y para garantir el ejercicio de su culto 
en Arabia . firmó con ellos un tratado, que se imprimió 
en 1630 con texto árabe v traducción latina, con el tilnio ’ 
de Testamentum el Pnctíones inilcE ínter MnhomedJum el 
chrisliana; fidei eullores; y en él se ñola el siguiente tro­
zo: '  Prometo dar protección a los cristianos, defenderlos 
contra sus enemigos, conservar sus iglesias, templos, 
oratorios, convenios y los lugares adonde van en romería, 
ya estén situados en montes, va en valles, m  cavernas o 
en pasas, en el campo ó en crdesierlo, en el mar ó en la 
tierra, aorienle ó á  ocrideiile, de la misma nianera conque 
me conservo á mi mismo, y á los demás líeles creyentes • 
Nú faltó quien trate de apócrifo semejante tratado,’nacien­
do de ahí graves disputas entre los historiadores. Sea Co­
mo fuere, lo  cierto es que bien pronto cambió Maboma de 
lenguaje, y no contento con hacer leves terribles contra 
los cristianos, en el capitulo del Combate del Alcorán e.s- 
cribió estas palabras que los árabes leen antes de pre.sen- 
tarse al campo de batalla:«Cuando vengáis á las manos 
con infieles, corladleslacabeza, matadlos, eslerminadlos. 
y no ceseis de perseguirlos liastó que sean dispersados y 
vencidos.»

Después de haber bosquejado la vida yprincipale» 
hechos de Mahoma, en el presente articulo, réslanos en 
los siguientes dar una idea general licl espíritu de su 
grande obra.
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KSTLDIOS KECKEATIVOS.

LA H'.!A U l'L  BL'HONLRO.

IV.

ilajiiba el coche con 
una rapidez estraor- 
díiKiria: anduvo Co­
da la noche y no 
par6 sino para que 

) Uiana descansara el tiempo ne- 
’cesarioy nosucuinhieraal can­

sancio y ala fatiga. Cuanlu mas avan- 
. . zabaii, de mas misterios parecía ro- 

dearse el marisca! ; sin embargo 
cuando podian ser vistos colmaba á 

Uiana de re.spetos Canexagerados, que forzosamente atraia 
la atención de todos los testigos.

Si en publico solo hablaba á Uiana con la cabeza des­
cubierta, en cambio tratábala con un completo desden 
cuando se hallaban sin testigos en el coche. El viejo era 
de un carácter melancólico y áspero que la juventud y 
hermosura de la jóven judia parecía irritar en vez de dul­
cificar. No obstante de vez en cuando una ligera sonrisa 
asomaba á sus labios y su mirada era menos torva; i>ero 
pronto volvía á oscurecerse su frente como si sucumbiese 
al secreto dolor de un mal misterioso.

El astuto judio entretanto, que no perdía el menor 
iiiuvímientü, el mas insignificante Indicio que pudiera 
orientarle acerca de su posición y el papel estraño que 
bacian representar á su hija, fingía entreprse á un sueño 
casi sin interrnp<‘ion. Sus ojos permanecían cerrados y su 
cabeza indinada sobre su pecho, pero no dejaba escapar, 
'•omuya hemos dicho, iií un movimiento, ni un gesto y 
sobre todo ni una palabra. Diana y él, siempre en presen­
da del mariscal. nada iiabian podido bablar que no liu- 
üieseoido su vigilante. Kl judio emperoeonocia perfecta­
mente el camino que llevaban y tal vez principiaba á com­
prender algo del misterio de que se hallaban rodeados.

Después de quince dias de marcha, los vlageros lle­
garon a un puerto de mar; un buque dispuesto a darse á 
la vela los esperaba y en él se embarcaron. Su navega­
ción fué muy corla, volvieron a tomar asiento eti el coche 
que había sido embarcado y desembarcado con ellos: y en 
•íeguida principiaron á caminar de nuevo. Por último al 
ano(;heoer de un dia llegaron á un pueblo.

d e  iiiüzqiiíiiii íacitaila y coyas ventanas dan al barrio tnas 
jiupiilúso. Diana fingirá dormir liasla su llegada al aloja­
miento. Ten siempre présenle que no me conuces; mi 
titulo, el-único de mis secretos personales que te he 
coiiliado, debes olvidarlo enteramente. Mañana recibirás 
mis órdenes.

.Apenas concluyó de hablar el mariscal, se alejeq el 
judio obedetié puñtnalmente y tomó un alojamiento can 
las mismas eircunslancias qué le baldan sido prescritas.

■Aquella noche y todo el dia siguiente trascurricroii sin 
que volviese á ver á su guia. Cuando la noche principió a 
envolver entre sos sombras á toda la ciudad, un lionrftre 
se deslizó furtivamente en !a casa habitada por el judie y 
por su hija: era el mariscal.

—Señora, dijo á Diana en voz baja y misteriosa, es 
menester fingir que os rodeáis de las mas eslremadas pre­
cauciones, V .sin embargo os dejareis ver incesanteinenle 
en esta ventana; tales son las órdenes de aquella á quien 
habéis jurado obedecer ciegamente.

Diana contestó que estaba dispuesta á seguir todas 
las instrucciones ijue se le diesen.

El mariscal añadió:—Si alguien os dirige la paialira 
en un idioma que no entendáis, debeis aparentar sin em­
bargo que lo comprendéis; vuestro padre que no os aban­
donará y que sabe la lengua de eslejKiisüs apuntara lo 
que tengáis que decir.

Elias tembló.
—Debo baiierte parecido un tonto, sin embargo no lo 

soy. añadió el mariscal con amarga sonrisa; eres muy 
astuto, pero yo soy miiciio mas. Ese profundo sueño que 
has afectado dnraiile todo el viage.no me ha engañado; 
iic sorprendido las miradas que echab.as por la abertura 
de la imrteznela entreabierta; be observado la destreza 
con que reengias todos los pormenores que uodriaii indi­
carte el camino que seguíamos y sobre tooo la reBnad.i 
astucia con que por una palabra en la apariencia imli- 
fereiite provocabas las revelaciones qnc pudieran con­
venirle. En fin. conozco lodos los sucesos delu vida pa­
sada y sé que has habiladu este país. Nu le canses, pues, 
en tus cálculos y combinaciones, porque gastaras la j)ól- 
vora en salvas, por<iiio yo no soy tonto y de consiguiente 
es imposible que me la pegues, ¿lo oyes," viejo judio?

Colocó dos liiigias sobre la ventana y sin notar la 
confusión de Elias, hizo señal á Dianapara qiiese aproxi­
mase sin afectación pero de modo que la viesen los Iran- 
seuiiles.

Pronto oyóse en ta calle cierto uiurmullo de voces; 
debajo de las ventanas se formó un numeroso grupo que 
poco a poco so fué auiitpiiiand», y los bravos y aclamario- 
uesno tardaron en salir deaqiieila inuieiisa muchednnihre.

El mariscal ruando al judio que abriese la venlain, y 
pronto dos mil manos agitaren sus sombreros v dos mil

-Es menester que nos separemos en este sitio, dijo el voces gritaron « rn . Aquello era uu entusiasmu'siii egem- 
Huiriscal al indio; pero prouto volveremos á vemos. Dá | pío que rayaba en delirio.
wden al cochero que continúe por ese camino que está en 
frente de nosotros hasta llegar á una ciudad. Pasaras 
atrevidamente sus puertas y diras a im hombre del pue­
blo que te conduzca al Oestergmle. Desdo allí le será 
MI II pasar a uu barrio de pobre apariencia; cim scalles 
rsian consl niidas con madera sobre los flancos escarpados 
ae una colina. .Allí eH’ojerás para alojaniiento una casa

—¡Saludad cun ia mano! Aparentad que estáis conmo­
vida! Fingid que os enjugáis las lágrimas, dijo el mariscal 
a Diana, la cual asustada y temblando obedecía cnanto se 
la indicaba.

En vista de esta fingida emoción, los trasportes de ios 
espedadnres estallaron con mas entusiasni" que nunca.

—¡Al palacio, griuron. al palaciolqiie vuebaa ccAif h
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i'urona! <¡iie reine sulire su piieijio.
—Alargad el braio húcia el pueblo; apoyad la raaiio 

sobre vuestro corazón, murmuró el mariscaí.
Diana hizu todos los gestos que este le prevenía.

—Fingid que rehusáis y que os retiráis de la ventana.
.YiH'fias ejecutó las instrucciones dft su mentor cuan­

do subieron hasta el cielo los gritos de la multitud que 
NO tardó en Invadir la misma habitación, de Diana. Apo- 
derótidüse deella. la sacaron a viva fuerza á la calle, 
colocáronla en unas parihuelas y por todas partes gritaba 
ia multitud: ¡al palacio! al palacio! yue reine! (pie reine! 
yue vuelva la felicidad á sus pueblos.

—;Ali! murmuró el mariscal, presenciando aipiella esco­

de querer colocarla en el trono.¿Qué hacer ahora? ¿Cómo 
dcseiinñará la multitud? ¿Cómo sacar partido de su error?

—Maltratarán á mi hija: respondió el judio qne lo bahía 
oido lodo. [La de.sgraeiada está perdida! Dios mió! Dios 
uiiü!protcjedla, porque vos solo podéis salvarla!

—¿Uué liaré? qué partido he de lomar abura para iiu 
comprometer U dignidad de mi seftora por esta calaverada 
cuyas consecuencias debía haber previsto?

—¡Venid, venid, no abandonéis á mi hija! esclanió Elias 
asiéndose fuertemente del brazo del mariscal.

—Este rechazando al judio le contestó; no puede ser, 
mi presencia no baria mas que agravar los peligros de tu 
hija, déjame.

—No, dijo Elias, no; no permitiréis que degüellen á 
sangre fría a una pobre mucliacba.

—Si me ven contigo todo es perdido. Kadie sabe que la 
he traído yo aqui; mi presencia en la ciudiui no inspira la 
menor sospecha, porque suelo residir en ella: pero si tu 
me acompañas, ilamarélaalencion, yeiitonces....¡Oh! ten­
go un medio muy bueno de asegurarme de tu silencio.

Quiso herir al judio con su puñal.
El viejo por uu inovimienlo rápido evitó el golpe, se 

lanzó á la calle y no tardó en reunirse con el estraño 
iicoupañainiealo que arraslraliu á Diana ai palacio real. 
Esta comitiva se componía de la hez dcl pueblo, juma • 
leros y mugeres; la mayor parte iban sin armas, los de­
mas blandian palos y malas espadas.

Cuando Elias logró aproximarse a Diana, ia turba 
llegaba delante del palacio. Pulida y desfallecida la des­
graciada joven estaba a punto de desmayarse.

Las tropas que guardaban et régio alcazar se forma­
ron y cargaron sus armas.

—¿Qué signillcan todas esas precauciones? preguntó 
nn hombre, jiiven todavía y vestido con la mayor senci­
llez, el cual bajaba á la sazón las esitrleras del'palacio.

Si mis soldados tóinan las armas solo debe ser para 
tributar á la reina. Cristina los honores que son debidos 
á su rango y á su hermosura. Ella viene a visitar la Sue­
cia que ha gobernado con tanta sabiduría y al principe a

—-A. la horca lacmbiisleru.
—Al mar la falsa reina.
—¡Muera! inueral

Precipitan á Diana en tierra y ya ataban un cordel 
al eueilii de la victima, cuando los soldados acudieron a 
socorrerla, mientras que el viejoEÜas la defendía con un 
valor desesperado pero inútil.

Luego que los soldados lograron arrancar á la falsa 
Cristina de las manos de sus asesinos, cotidujcronla tuda 
ensangrentada delante del rey.

El monarra saludó al pueblo que ie respondió ron 
unánimes aclamaciones y se metió dentro dcl palacio. En 
seguida mandó que le presentáran á la prisionera y al 
judio.

—Deseo itilerrogarles en vuestra presencia, señores, 
dijo, designando á tres ó cuatro personas de su ctjrle; 
venid también, señor conde de Skolokester, deseo oir 
vuestro parecer sobre este raro suceso,

El personage á quien el rey se dirigía se inclinó y 
oliedeció....

Diana le miró. ¡Era el mariscal!
— ;Ea! mi bella lieroina, dijo Garlos Gustavo, reponeos 

de vuestro susto y decidnos la verdad. De vuestra fran- 
(|ueza depende sul.iinente vuestra salvación. ¿Quién os li:< 
enviado a Stokolmu?

—Yo hu venido aqui con mi padre, respondió la joven, 
resuella á  guardar, como lu había jurado el secreto de 
la reina.

—¿Este anciano es vuestro padre?¿Cómo se llama?
—Elias.
—Anciano, quién os ha traído á Stolcolmo?
—Soy mercader; un inerrader tiene que recorrer in- 

cesaiiu-inente las grandes poblaciones.
—¿Venis de Francia?
—Nos hemos embarcado eu Hamburgo para venir á 

Suecia, contestó el judio eludiendo siempre la pregunta. 
—¿La reina Cristina os ha enviado á Suecia?
—üs juro |)or el Dios de mis padres que jamás ha si­

do pronunciado el nombre de la reina Crislina delante do 
mi hija, y que si su magesíad lia inlervenido de .alguna 
manera cu nuestro viage, lo ignoramos completamente.

—Ah! ah! dijo el rey...Yo busco una contestación ca­
tegórica y se me responde con rodeos... A’a veo que solo 
mi prima, su rnagestad la reina Crislina, puede sacar­
nos de este pantano. Es preciso enviarla esta joven qiiu 
tanto se le parece y que está adornada con sus propias 
alhajas, si, con sus propias alh.ajas, estoy viendo pues 
en su brazo un diamante que conozco muy bien por ha­
ber pertenecido a  la corona de Suecia. Ella se alegrará 
de conocer a uti judio tan astuto como este viejo. ¿Qiiiéa 
podría i'uiiducirios con toda seguridad á su presencia?"

Volvióse hacia las personas que se hallaban detrás 
de él.

—Si queréis encargaros de esta misión, señor ronde 
lie Skolulíesier, estoy seguro que mi prima os lo agra-

quien ba legado la pesada c a i^  de la corona. Que sea decera mucho, 
bien venida á Stokolmo. Solo nos cabe el sentimiento d e ' f:i conde se puso pálido é hizo una ligera inclinación 
que su rnagestad nos haya oculudo su llegada, pues. de cabeza.
lie este modo no hemos podido prevenir su visita ni de-1 —Uiiélgoine mucho de veros tan solicito en admitir mi 
poner iiue.stro5 homenages a su s  pies. I proposición. Escuchadme, pues, porque voyá conliará

Elias se adelantó y arrojándose á las plantas del re y ,. vuestro cuidado uiia semi-embajada. 
esclamú; . . . . . .  I  Depelireis á su rnagestad la reina Cristina que puede

—Señor, no es la rema Crislina. es mi hija, una po- venir a Stokolmu cuando guste, libremente y sin iiiiste- 
bre joven, victima de un engaño originado por su seme-l rio. La Suecia y su rey, ya oslo he dicho, desean Irihu- 
janza ron sumagcshid. ■ tar sus respetuosos homenages á una miiger augusta que

—¿De veras? dijo Carlos Gustavo; liéahiun buenasun-' fuésu soberana. Su presencia en nada turbará la tranqiii- 
Ui para una hermosa leyenda popular. Las hilanderas de • lidad dcl pais: y lu dispondrémos bailes v festeios que es- 
Vadiiel temtraii una nueva halada que cantar en este in - , pero la agradaran tanto que no cebara de menos la cór-
vierno manejando sus ruecas.

Apenas la multitud percibió estas palabras cuando el 
.'iitusia.smo por la que llevaban en triunfo, se convirtió 
en rabia y ferocidad.

te de Francia.
•Mucho tiempo hace que no he visto á la reina Cris­

tina , pero gracias á Dios he estado siempre al corriente 
de lodo lo que la atañe, lomad, poned en manos de stt
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iiiageiliid, en prueba de mi awrto. este periódico donde 
esta deUillado todo etianlo b» liedio desde su salida de 
Suecia. Verá que no se omite eii él ni aun los mas insig- 
iiilicantes pormenores.

Vo podría decir, añadió hojeando el perit'rdieo, hasta el 
día en que cierUJoven, jura salvar á un capitán á <]uien
ama, consintió «ii disfrazarse con el veslidu de uaa pro­
tectora misteriosa, dejándose conducirá un paisqueno 
conoce por un guia igualmente deseonoeido, á quien dan 
el titulo de mariscal: titulo que solo lleva on Francia, 
porque aun no se le ha conferido en Suecia. Añadiréis de 
mi liarte, i|ue la joven ha sido (leí v valiente, pues antes 
de revelar el secreto de su señora, ha preferido arrostrar 
ia muerte. Señor conde, yo tengo en gran estima la üde- 
lidad. y aborrezco á los traidores tanto como á los co­
bardes.

Un buque os espera en el puerto. Si dentro de un cuar­
to de llora existe un traidor en Stokoliuü, lo mandaré fu­
silar. Idus.

He aquí á iina muger, á un judio y á un gentil-hombre, 
añadió eoii visibles muestras de desagrado y en forma de 
conclusión, pero el gentil-hombre, el caballero es el bri- 
Imii. Hará cnairo meses que al separarse de mí para ir, se­
gún decia, á Inglaterra, me prodigaba sus juramentos de
lidelidad...... Sin embargo, pasó á Francia para conspirar
mejor con la reina Cristina; afurlunadamente él solo des­
honra su nombre [lorque mi buena y Uel nobleza sueca en 
nada se le parece.

En seguida se dirigió á Diana y le dijo:
—Esas son las palabras que os encargo retiráis a vues­

tra señora la reina Cristina. .A ílii de que no forméis mal

mjviiuimiU) contra el roy de Stokolnio? Skolokester gana 
tiempo, deja creer que Diana es la verdadera Cristina, y 
me da el plazo necesario para llegar. ¿No eréis. Moiial- 
deschi, que tendrá buen éxito mi proyecto? vos solo sois 
miconfldente, vossolo sabéis que In reina Cristina perma­
nece oculta en su,palacio de Fontainebleau. Solo á vos he
eonliaüo la historia de esa joven..... Finalmente, á nadie
mas que. á vos lie diclio el deseo que la devora de volver 
á subir al trono. Solamente un iroiio, Motialdeschi, puede 
colmar de honores a los amigos leales como vos, mi gran 
escudero; solamente el supremo poder facilita los medios 
de recompensar dignsmeiile á los buenos servidores.

Moiialdeschi liincó una rodilla en tierra y llevó respe­
tuosamente á sus labios la mano de la reina.

En este momento oyóse el mido de un cuche en el 
patio.

Cristina corrió á asoinai-sc á la ventana y vio bajar dcI 
carruage á Diana y al judio Elias. Entonces comprendió 
la reina que se h.ibia frustrado su proyecto y se quedó 
pálida como una difunta: una sonrisa equivoca asomó á 
los labios del italiano.

—Allí están ya. 1(1, Monaldesclii; apresuraos.
Aigiinus momentos después el viejo y su hija fuerun 

conducidos a la  presencia de Cristina. Diana se arrojó a 
los pies de su señor.i, y Elias prosternóse á la manera 
urieiilai,

—¿Se han frustrado nuestros proyectos? pregmilú apa­
rentando una serenidad distante de su corazón que latía 
con violencia.

—El pueblo sueco no ha olvidado la memoria de su 
buena reina Cristina, conlestó el judio. Apaias creyó re-

.^oncépto de Valiüspitalidad sueca, voy a dar orden para que ■ conocer en rai hija á suniiligua soberana cuancfo por todas 
iialleis ahora mismo en el buque que os llevará á vuestra partesbuque que
patria algunos presentes i|ue conservareis cuino memo­
ria mía.

Agregaré también á ellos otras varias frioleras para 
vuestra señora; no quiero que sospeche ni aun remota- 
iiienle que le guardo rencor por una barrabasada que es 
preciso confesar seña fraguado medianamenle. Vemos deSkolotester sehasuiciuauo; ei 
tan mal las cosas desde lejos, que no es eslraño que nos dinUI resto * 
equivoquemos. — —.............. — • -

se ha levantado para volverla á colocar en el
trono.

— |.\h! ya sabia yo ((ue iiu rae olvidarían mis buenos 
suecos, mi corazón me lo decia. ¿Y qué sucedió con mo­
tivo del Icvantamienlu.

—El rey Carlos Gustavo nos envió á Francia, y el con­
de Skolotester se ha suicidado; el pliego del rey de Suecia

Cristina tomó el pliego y rompió los sellos: á medi­
da que sus ojos teian los papeles que contenia, veiase 
alternativameiite enrojecerse de cólera su semblante y 

, sus labios b lanquearderabia.deverguenzaydedeses-
Püco tiempo después, en una habitación solitaria d e l , peracion. . ,  ,

palacio de Fontainebleau, la reina Cristina hablaba en | Cuando termino la lectura, cruzólos brazos solire su 
voz baia r.on un hombre de elevada estatura v de inmóvil, pecho y miro de hito en hito a Jlonaldeschi. Este volvio 

aümiaáue-sar de lacran  regularidad de susfacciones. la cabeza y bajó los ojos, porque coiiucio que la rema lotisonomia á pe.sar de la gran ,,
—Monaldeschi. le decia, con cuánta impaciencia espero 

noticias de Suecia! Mi corazón esta lleno de esperanza
sabia todo.

Cristina cogió su silbato, que llevaba siempre pen-
sobre el resultado de mi empresa, y cada dia me felicito diente déla cintura, dió dos agudos pitidos y corriendo á
mas y mas de haberla inventado... Hay algo de providen­
cial en la semejanza de esta joven conmigo, y Dios no la
puso sin designio á mi tránsito.

la ventana
—Señores, dijo á sus criados y guardias que acudieron 

al punto, héme yade vuelta entre vosotros. Que toda mi
En efecto, si la presencia de Diana ha producido una servidumbre se reúna al instante; que todos mis guardias 

viva sensación entre los suecos. si es cierto como decia tomen las armas; que se guarden todas las salidas del 
Skolükester que mi pueblo, lejos de haberme olvidado, palaciopara que nadie jnieda salir. iCapilan’enviad á bus- 
echa de menos á su reina ysoporta con iinpacicncia el car un sacerdoley traedlo iiimedialamentcaqui. 
vu"o de Carlos Gustavo, parto, atravieso Iriuufalmeiile la Quiero premiar hoy á todos mis leales servidoi-(>s, 
Suecia m e  presento publicamente en Stokolmo y vuelvo á dijo efecündo no haber notado el terror de Monaldeschi, 
tomar’posesion del trono que un momento deen-or.ine á cada unoseguii sus obras. Diana, ai|ui tienes el pm-doii 
.arrebatara Por el contrario, si los suecos venconindi- completo y absoluto del marqués Felipe de Senaiicourl. v 
ferencia á ia que hace el papel de Cristina y no se agru- á él agrego el despacho de coronel al servicio del rey 
pan en turno suyo y prorumpen en gritos de amor y de de. Francia; he comprado un regiiiiieiilo para t>ste jiiven. 
aiegria, no tendré que. sufrir la vergüenza y el dolor de El viage le lia fatigado; retírate a la haliilacioii que le dc- 
unWm’illante contratiempo. En fin, el viage de Diana á signara mi intendente. Cierra con cuidado las veiuaiias, 
Stokolmo me dará a conocer los sentimientos de Carlos ruega á Dios y duerme, hija mía.
Gustavo respecto á mi persona, y si ei pensamiento del re - : Imprimió un beso en la frente de Diana y se despidió 
greso de Cristinale inspira algún sobresalto ó leinor. ■ de ella. Elias trató de seguir á sn hija adoptiva.

¿Se frustra mi provecto? (iéjorae ver en ia córte de ■ —Quédale, le dijo la reina, quédate aquí. Ella iio tiene 
Luis XIV dumir rai presécia desmeiilirá mi supueslo viage necesidad de saber lo que vá á pasar; perú yo si la tengo 
y la leiiUliva que me alribuven en Suecia. ¿l^ talU  un de un liouihre eiileinüdo y valieute. Escucha mis órdenes.
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Veiu j  la iglesia (Je Kuiitaiiiubleau; disiJúN (|uu ábran una 
liueia, y que todo se liall(! dispuesto para celebrar allí so- 
lemnetnenie mañana por ta mañana unas honras fúnebres. 

—*I‘ur quién? preguntó tilias.
—I'or Juan .Monaldescbi, primer escudero de la reina 

Cristina.
Uüiialileschl se arrodilló esdaiiiando: ¡perdón, seño­

ra, perdón;
—Hé allí ai sacerdote que entra en el palacio: dentro de 

un cuarto de hora s.ildrá de él vuestro eadavor.
—Perdón, repitió Muiialdeschi.
—Cristina lo rechazó con el pié. No tard(á en entrar el 

sacerdote, seguido de los soldados que debían ejecutar la 
sentencia imptiesia por la reina al condenado.

Dos días después, la reina Cristina, rodeada de toda 
su servidumbre y con una pompa regia, se dirigió á la 
Itastilia. El gobernador recibió á la reina con los honores 
debidos á un:i soberana, y mandó traer á su presencia al 
iuar(|U(-s Felipe de Senancourt.

—Scfiiir, le dijo, aquí leneis vuestro perdón completo

aue su magestad el rey Luis XIV ha tenido á bien conce- 
erme. Yo tengo la satisfaceiondeser la portadora de él; 
asi Como de este despacho de coronel.
—jV á ijué milagro, esdamó ei capitán admirado, debo 

tanta felicidad y la protección de vuestra inugestad!
— Aúna buena acción y á  un acto rlc valor. Habéis de- 

feiidido á una muger, y esta mugares la que ha querido 
reeumpensarus.

— ̂ IVro quién es esa muger? Las facciones de vuestra 
magestad me recuerdan...

- N o  soy yo. creedme, (juien recorre la Francia en 
trago de m'ercadera con un viejo buhoiiero. dijo sonriéii- 
dose: todavía no liemos llegado á tal estremu do eslrava- 
gaiicia.

-Nii quiero limitar á esto mis favores respecto á vues­
tra persona, liii coronel debe casarse y quiero prupnrciu- 
u.aros una muger; os ofrezco, pues, la mano déla señoritu 
.Yngéiira, hija del conde de Beaugeney.

üiana. que asistía Upada a esta escena, hizo un movi­
miento de sorpresa y de dolor, pero la reina le cogió la 
inauú y la lraiK{Uilizo con una mirada.

—Esta joven fué robada ú sus padres por una gitana, 
y recogida después |ior un mercader anciano. Duninte dos 
meses he becbo las mas escrupulosas íiivestigariuiics, y 
de los informes que im' Im dado el padre adoptivo de csii 
niña, resulta ijue el cunde y la condesa de Beaugeney 
han muerto llorando á la hija úiUca que Ies habí.i sido 
arrebaUda. Las confesiones de la gitana que se halla pre­
sa en las cárceles de l'a ris . y cuyo nombre sabia Eiias, 
y finalmente la- ileposieiunes de testigos irrecusables han 
venido á cunfirinar el ¡lustre nadmieiilu de Diana. ó por 
inyor decir, de Angélica. Ella va a entraren [«sesión

de las lincas de su familia,) yo le doy ademas por vía de 
(lote den mil escudos. He a(}ui vuestra muger. mar<|ués 
de Senancourt, añadió, quitando el velo queencubriaa 
Diána.

El venturoso Felipe se echó .ó los pies de su amada 
eiiagenadü de sorpresa y felicidad.

Í,'A

—¿Me amará vd? le preguntó Diana con voz trémula v 
baja, ¿me amará vd?, vd. que no se acordaba ya de las 
fhcciones de (|Uien os debe el honor y la vida?

—Las facciones de mi libertadora están grabadas en mi 
corazón, respondió Felipe. Si .Angélica nu hubiese sido 
Diana, no me casaría con ella. Diana sola debia ser mi 
muger.

En mes despees el dichoso Elias vio celebrar con gran 
pompa en el palaeio de Fontóincbiean el casamiento de su 
hija adoptiva, y fue a habitar con ella el berniusu ]alaci(í 
de Beaugeney.

Ocho dias después de la celebración de esUas bodas. 
Cristina dejó á la Francia para pasar á Italia.

HISTORIA iVATÜUAL

h  I visitarla pc<iueña ciudad de Clunt, guardaos de buscar las
u A i u l J  ruinas de su célebre abadía, pues en ellas imprimiera su

_  -ic - - j huella el vandalismo revolucionario. Haced mas bien una
1 escursiuu en los bosijues que hay á una legua en la falda 
I de unas montanas, y allí encontraréis sobre una roca so- 

La desgracia que tuve siempre de no creer en esi>iri-1  litaiia las romancescas ruinas del viejo eastiün feudal d<* 
ms, aparecidos, iii brujas, privarame del imlecible placer 1 Soulourdou, pertenencia cu otro tiempo de los Guisas; be- 
de los i'ueiito» lie las viejas; mas no oiisiante. cierta no-1 lias historias hay (¡ue contar sobre esa aniigna mansioir 
ehe..,. fuerza sera que lo cuente. Si alguna vezvais á i pero viejas todas ellas, prefiero darle, ó lector, noticia d-
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aunquft menos iiuiiorlaitle, dala de mi jii-i HaWamo ya tendido sobro mi Icelio do itiusgo, emi 
' ánimo de abandonarme al sueño, ruando oi junto a mi

derruida, a la cual m  dado todavía subir ponina escale­
ra de caracol, varios otros fragiiienlos de coiislrurcion 
sOtica, elevando su miisitosa frente por entre los salvages 
arbustos; tales eran los restos de esta en otro tiempo 
opulenta habitación. No quiero baldar de los vastos sub­
terráneos que. según cueiiian las crónicas, existen en to­
das las m inas, bien que nadie los baya jamas visto ; bas- 
lara decir que respecto á eso. la credulidad publica había 
ricamente dotado á Suuloordou. Su posición encima de 
una roca salvage, y en medio de los busques, se prestaba 

lie á las liislurias de hombres solitarios y apa-perfectamenle á —.........  ,, ,
recidos, por donde disfrutaba el castillo de una repuiacion 
terrible, a mas de tres leguas a la redonda, sin que nadie 
osara jamas acercarse á el sin terror.

Tenia vo diez v ocbu años, y el espíritu aventurero 
propio de'lajnveruud. cuando fui invitado a una gran 
panilla de caza. que debía tener lugar en la selva de S>oii- 
loiirdou. Durante esta diversión, que costó la vida a mas 
de uiia imbre liebre, oi coiitar por la primera vez las es- 
|ianlüsí»b liistorias de 6spíiUus, aparecidus e» el castillo, 
del cual nn distábamos entonces mas de unos tres ó cua­
trocientos pasos. Mi nalural incredulidad hizo que por de 
pronto parase poca atención i  esos cuentos; mas luego 
tres de nuestros cazadores se pusieron á contar con el 
aire de la mejor buena fé, como babia lo mas un mes que 
liabiaii sido testigos de las espantosas escenas que duran­
te la noche se veriücabaii en las ruinas. La cosa tomaba 
ya un carácter positivo; los tros me afirmaron haberlo 
visto, visto con sus propios ojos, estando juntos,' convi­
niendo perfeclainenie sus maravillosas narraciones. Como 
que las babia con personas respetables, á quienes no le- 
iiiü el pais por supersticiosas ni crédulas, hubiese sido 
descortesía iiegarlu, y me era de todo punto imposible 
creerlo, tomé pues un partido desesperado;«Señores, les 
dije, dejadme ios pucos víveres que habéis traído, y es­
peradme mañana al almuerzo, puesesa noche me alber­
go en las ruinas de Suulourdou.» En vano intentaron di­
suadirme de mi bileiilo, en vano me dijeron que los pre­
tendidos espíritus podría ser muy bien no fuesen mas que 
maihecliores, vo me apodere de una botella de vino y de 
un pedazo de’empanada, y me dirigí hacia el castillo, 
abriéndome paso al través de las espesas zarzas que lo ro- 
(leal)an por Codas partes.

Kecorri sus silenciosas ruinas con objeto de buscar un 
lugar cómodo donde pasar la noche a cubierto, y encon- 
irelo en una especie de vestíbulo abovedado que conducia 
al pie de la escalera de la turre. Sirvióme de mesa una 
enorme piedra, sobre la cual deposité mis provisiones 
haciendo o tram as pequeña el oticiu de banco, yen caso 
necesario hubiera podido ofrecerme una cama una espesa 
capa de musgo y de liquen. Con lodo , como verá el lec­
tor, malditas las ganas que tuve de dormir.

Estábamos en verano. Llegó la noche triste y nebulo­
sa, con una luna pálida, velada a cada instante por som­
brías uubes. un viento frió y Immedo gemía en las tene­
brosas bóvedas, y seleoia silbar al través de los árboles, 
agitando las zarzas y los espinosos arbustos que precian 
en las grietas de las murallas. De cuando en cuando re- 
liclia el eco el estrépito de alguna piedra, que arrancada de 
lo alto de la torre por la tempestad, cala rodando.por la 
derrotada escalera. No tenia miedo, pero esperimentaba 
una impresión de tristeza y de inquietud, que, lo confieso, 
me ponía mal humorado. Prestaba atento el oido al menor 
rumor, á pesar de mi escepiicisnui lllosoüfo, y quedaba 
mas tranquilo cuando solo oia el aliullido de los lubu.s ó 
los gañidos de las zonas atravesando las selvas.

m cjanicála humana respiración, y que partieipaba mas 
bien , lanío del silbido de una serpiente enorme, como 
del sordo gruñido del tigre. I.evanténie, eclié matioá mi 
fusil,y  esforzaiidonií en dar (limeza á mi trémula voz, 
preguiiié; '¿.yuicu va?»

(iesaroii los suspiros, y respondió á lam ia una voz 
reluuibante por medio de unos roneos y esiraños sonidos 
que jamas hirieran mis oídos. I'areciónie que oia promiii- 
ciar disliiiianieiite las bárbaras palabras de hvi-lm , hou- 
hou, sonando en seguida una ejiraordiimria agitación en, 
lo alio de la turre, y rodando bastó íi mis pies algunas 
piedras. Confieso qué en aquel momento con tanta mas 
razón no las tenia todas eoiimigo, cuanto el prinripio de 
mi aventura era en ini todo idéntico á lo que me habían 
contado loscazadore.s. Sin embargo, preparado que hiil)e 
el fusil, levaniémesuavemeiilp, y pie ante pie fnimeacer­
cando á la escalera. Las densas tinieblas que envolvían 
las bóvedas me dejaron veral través de sus,sombras, el 
mas aterrador espectáculo que se puede imaginar en cua­
tro ojos grandesy bermejos, brillantes como ascuas, ios 
cuales se' fijaron al punto en mi de un modo siniestro Su 
enorme grandor y el espaciu que de uno á otro mediaba 
me dieron á eiitenderque tiertenecian a seres cuya talla 
aventajaba á la de un hombre: bañó mi cuerpo un frió su­
dor, mis cabellos se erizaron sobre mi frente: no obstan­
te iiu pi-rüi la serenidad: apunté a aquellos espantosos 
ojos é hice fuego. Con el estrépito que causó la detona­
ción, crei que se venia abajo la torre, y tuve por pruden­
te retirarme u otra parte de las ruinas. Andaba pues con 
tanta presteza como me era posible hacerlo por entre es­
combros y en lina noche en estremo oscura, cuando de 
repente v'í iluminadas las ruinas poruña luz brillante, 
parecida á la d e  muchas hachas encendidas. Páreme es­
tupefacto con ese nuevo contratiempo, que hizo refluir 
toda la sangre en mi corazón: oyéronse entonces humanas 
voces y resonaron en mi nido gritos prolongados..., los 
gritos de mis amigos que, pesarosos de haberme dejado 
solo en lugar tan desierto y sospechoso, venían á buscar­
me alumbrándose al través' de las zarzas con antorchas de 
paja.

Conléles loque acababa de sucederme, y subimos Jun­
tos á la torre. Sobre la plataforma, en el mismo lugar 
donde viera los ojos bermejos, encontramos tendido y mu- 
ribuudu un monstruo singular de repugnante y estraña 
figura. Sus poderosas alas tendidas en el pavimento no 
tenían menos de seis pies de circuito; su cabeza era gran­
de como la de un niño, redonda , y con una especie de 
cuernos movibles; sus ojos perfectamente redondos, ma­
yores que los de un hombre , saltones, y provistos de un 
doble párpado, su nariz en estremo retorcida cubría una 
enorme boca, perdiéndose ambas cosas, por decirlo asi. 
en un bordado de roja y erizada clin; y sus pies tenían 
riiütro dedos armados de aceradas y puntiagudas uñas, 
foinparaldes por la forma y grandor á las de una pauiera.

Kra el mónslnio un gran buho slrix buho), que hacia 
algunos años habitaba con su liembru en la vieja torre. Ks 
la mayor de las aves nocturnas, lanío que aveiitója .su ta­
lla a la del águila. Su cabeza esta adornada de dos pena­
chos casi negros en forma de cuernos; su plumagc e.s de 
color leonado con iiianebilaa morenas en la punta y lados 
de cada pluma; lo moreno abunda mas encima, y lo leo­
nado debajo. Sus grandes y vigorosos pies están culiiertos 
depinma basta lasimas.

Esta ave, bástanle rara en Francia, no habita mas que 
las rocas, y las ruinas de ios viejos raslillos; parándose 
rara vez en los arlioics. Onou los demás mocliueios, nu
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(li- su ivliro sino H crepúsculo .U- In nuifiiiiia

y i*[ lie \a tarde; bien que pudieran sus ojos soportar la luz 
lufjor que los (le otras espides, Fuerte v animoso como 
a  aíTuila, timguna ave de presa le hace ínelia, y ataca á 
t()(las ¡as otras, no menos que a los pequeños inámiferos, 
tales como conejos liebres y eervatillos, para los cuales 
es un objeto de údio v antipalia invencibles. Si al comen­
zar |» r  la larde su cazada ron una banda de cuervos 
trabase al punto uu combate á muerte; acabando siem­
pre el gran biihu |Rir dispersarlos, no sin haber antes eo- 
giilo a algunos las mas de las veces. .Suele también perse­
guir a las demas aves de rapiña, pruno el perntictero por 
egeniplo, y íirreliataries su presa. Antes servia en la 
(relrcru iio para ri^ e r  la caza, sino para atraer en el lazo 
con su presencia al milano y á la corneja.

bsia ave basiaiile eoiniin en Alemania v en Rusia, rara 
vez desciende al llano, estableciendo su liido, compuesto 
de, raiiwsde árbol y de hojas seos en las viejas murallas 
o en las roras. Pone dos ó tres huevos mavores que los 
uc una gallina, de redondeada forma y blanco eenicienio. 
Luiiia mucho de sus pcqiipfiuelos, y como estos son en es- 
iremu voraces, suele frecucniemenie durante su edueacion 
cazar en medio del dia, lo que no pueden hacer los demás 
mochuelos.

KI buho de Guiana, que sedistinene de los demás desu 
especie por sus largos i-uernos v la fiereza -le su eonlinen- 
le, se emnicntra principatiiiente en la Guiana; por otra

parle son sus bábitus semejantes « los di* las (lemas aves 
nocturnas de rapiña. Están sus ojos dolados de lanía sen­
sibilidad, que la luz del (lia los deslumbra compietamen- 
le y solo puede el ave abandoimr su retiro durante los 
primeros albores del día y el erepiisnilo de la tarde. Este 
buho tiene los ojos grandes en eslreino, y están coiileni • 
dos en una especie (le caja huesosa algo'semejante á la 
que con tiene la lente (j microscopio que usan los relojeros 
y la disposición del globo del ojo es tal. que el ave v(i 
perfectamente en mpitio de lina luz muy d(ibil. Tiene un 
plumage laii suave y lino, y tan delicada la construcción 
del esqueleto, que rara vez se le escapa la presa, por 
cuanto estas rualidades le permiten echársele encima sin 
hacer el menor ruido, siendu |« r  otra parte tan ligero y 
suave el movimieiilo de sus alas que apenas produ,-en lá 
menor agitación en el aíre. Como esta aveno sale mas 
que .1 la madrugada y i  la noche para buscar su alimento, 
lo hace ron mucha ventaja, pues encuentra aiin donnidns 
(i prontos i  donnírse á los pájaros y demás animaiillos 
de que se nutre. Las noches de luna son para este buho 
noches de recreo y de abundancia, porque en ellas puede 
razar muchas horas seguidas y abastecerse ámpliameiile 
de provisiones. Como hemos dicho, los pojaros, ratonci- 
llüs y otros animales tu'quenos son presa del buho, asi 
es que por lo regular establere su permanencia en las cer­
canías fie las granjas y eurlijos.

¿áÍ>K.
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